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PERSONAJES  ACTORES 

Doña  Lola  (ciega)   Sra.  Guijarro. 

Carmen   *  García. 

Mulata   Srta.  Ballesteros. 

Don  Lorenzo   Sr.  Yañez. 

Don  Santiago   »  Oliva. 

Luis  *  •  •  *  Fauste. 

Carolino   »  Várela. 

Pepe  (andaluz)   »  Leyva. 

Antonio   »  Queipo. 

Varios  obreros  de  la  fábrica. 

La  escena  tiene  lugar  en  Buenos  Aires.  Epoca  actual. 
Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Despacho  de  una  fábrica,  adornado  con  buen  gusto.  Al  foro  puerta  de  entrada  y  dos  ven- 
tanas grandes  por  donde  se  verá  un  frondoso  jardín.  A  la  derecha  una  puerta  grande,  que 
dá  paso  á  los  talleres;  en  la  izquierda,  otra  puerta,  y  en  primer  término  un  bufete  con  libros, 
etcétera.  Sillas  de  regilla,  mecedoras,  estantes  con  libros,  reloj  de  pared,  caja  de  caudales  y 
un  cordón  de  campanilla  detrás  del  bufete.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

D.  SANTIAGO  sentado  al  bufete,  leyendo  la  correspondencia.  Luego  PEPE  por  la  derecha. 


Santg. 


Pepe. 

Santg. 
Pepe. 

Santg. 
Pepe. 


(Leyendo).  —  «Por  la  presente  sírvase  usted»...  ¡Bueno!  (Coge 
otra).  «En  mi  poder  su  atenta,  fecha  6  del  corriente  y  con  ella 
el  talón»...  ¡Muy  bien!  (otra)  «Recibido  el  catálogo,  y  vistos 
los  motores  de  vapor  que  fabrica,  he  determinado  escribirle 
para  que  con  la  mayor  brevedad  posible,  me  diga  el  precio  mt- 
nimun  de  una  máquina  horizontal  de  30  caballos  de  fuerza» 
(suelta  la  carta  con  coraje);  Ya  me  hice  un  lío,  como  me  sucede 
siempre  con  esto  de  (.(horizontal*...  «caballos  de  fuer zd)) .  Y  en  el 
momento  que  un  corresponsal  me  habla  de  estas  cosas  me 
vuelvo  un  bodoque  (tira  del  cordón).  Llamaré  á  D.  Lorenzo  y 
que  él  se  las  entienda  con  este  fabricante  ó  comerciante  *  hori- 
zontal))... A  mí,  en  sacándome  del  giro,  no  sirvo  para  nada. 

(Entra  Pepe), 

(Entrando),  —  ¡Temprano  comienza  D.  Santiago  á  tirar  de  la 
cuerda!  ¿Llamaba  usted?.  .  Aquí  estoy. 
— ¿Por  qué  no  viene  uno  de  los  peones? 

— Es,  que  como  la  campana  cae  encimita  de  mi  torno,  apenas 
jace  «tiliin»...  no  lo  puedo  remediar... 
— ¡Y  paras  el  torno,  que  es  lo  que  yo  no  quiero...  Eso  es! 
— Si  fuera  uno  un  remolón  anclaría  usted  siempre:  «que  si  pi- 
tos... que  si  flautas...  Mire  usted  D.  Santiago,  dos  años  estuve 
yo  en  la  milicia  aya  en  España,  y  siempre  me  pasó  lo  mismo... 
Siempre  estaba  como  el  miércoJes...  en  medio:  y  créalo  usted, 
á  las  personas  así,  son  á  las  que  más  quieren  en  la  milicia.  Por- 
que es  lo  que  decía  mi  primero  «Maldito  el  burro  que  ha  de 
andar  á  palos». 

P  *  a-  /  o 
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Santg.    —(¡Pero  cuánta  letra  menuda  tiene  éste  diablo!) 

Pepe.  —Porque  es  lo  que  yo  digo  también...  ¿Paqué  sirve  un  cata- 
plasma?... Verá  usted  lo  que  me  pasó  á  mí  una  vez  siendo  asis- 
tente de  un  comandante  que  era  de...  Mayorca,  ó  de  Vizcaya: 
En  uno  de  esos  dos  pueblos  había  nació  el  alma  mía,  ¡y  anda 
que  tenía  una  mujer!...  ¡que  ni  de  azúcar!  ¿Pues  y  la  niñera? 
¡La  Rosalía,  era  la  mujer  más  barbiana  que  han  visto  ojos  azu- 
les!... No  tenía  más  falta,  que  no  sabía  decir  pan  claro.  Pues 
verá  usted...  Estaba  yo  de  asistente  con  el  comandante... 

Santo.  (Con enojo).— ¡Llévese  el  diablo  á  tí  y  á  tu  milicia!...  Yo  no  te 
doy  dos  pesos  diarios  para  que  vengas  á  contarme  historias 
que  maldito  lo  que  me  interesan. 

Pepe.  —¿Pero  usted  se  cree  que  yo  lo  digo  por  lo  que  á  usted  pueda 
interesarle?...  ¡Tiene  gracia!...  Yo  lo  digo,  porque  Como  son 
cosas  de  España...  vamos...  que  no  lo  puedo  remediar...  se 
me  vá  la  chaveta. 

Santo.  —Y  á  mí  me  haces  pagar  los  vidrios  rotos:  eso  es.  Yo  te  pago 
para  que  trabajes,  no  para  que  estés  todo  el  día  charla  que 
charla.  ¿Y  D.  Lorenzo? 

Pepe,  —¡En  los  talleres!...  ¿Adonde  vá  á  estar?...  ¡Bonito  genio  tie- 
ne el  niño  para  no  estar  allí...  y  más  hoy!...  que  por  ser  día  de 
fundición,  los  trae  á  toos  locos.  Al  uno,  le  dice  «por  aquí»  al 
otro... 

Santg.    —  ¡Hemos  concluido  Pepe!  no  quiero  oirte  más...  Llama  á  don 

Lorenzo,  y  tú  al  trabajo. 
Pepe.      — Es  que  le  iba  á  decir... 

Santg.    — ¡Nada!  A  lo  que  te  he  dicho,  y  hemos  concluido. 

Pepe.  (saliendo).  —  ¡Allá  voy!  ¿Le  paeserd  á  éste  que  le  voy  á  llevar 
dinero  por  las  cuatro  palabras?... 

Santg.    — ¡Este  demonio  es  capáz  de  volver  loco  á  un  regimiento! 

¡Cuánto  charla  el  condenado!  Si  no  fuera  porque  lo  que  pier- 
de con  la  lengua  lo  adelanta  con  las  manos,  ya  le  hubiese  pues- 
to de  patitas  en  la  calle.  ¿Pero  qué  hemos  de  hacer?  todos  te- 
nemos faltas  en  el  mundo. 


ESCENA  II 

SANTIAGO,  y  LORENZO  que  entra  por  ¡a  derecha. 

Lorz.  — '¡Buenas  tardes,  D.  Santiago! 

Santg.  —  ¡Felices,  D .  Lorenzo!  Acerque  usted  una  silla  y  siéntese  aquí. 

Lorz.  — Acepto  la  proposición.. .  Ya  es  hora.  Días  como  éste,  cansan. 

Santg.  — Se  trabaja  mucho,  ¿eh? 

Lorz.  — ¡Así,  así!...  Para  las  cuatro  habremos  concluido  de  fundir. 

Santg.  — ¿Todo  lo  que  había  modelado? 

Lorz.  — ¡Todo! 

Santg.  — ¿De  modo  que  podremos  cumplir  todos  los  compromisos  pen- 
dientes? 

Lorz.  — Sin  faltar  á  uno  siquiera. 
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Santg.    —  Parece  que  se  ha  sentado  mi  alma  en  un  sofá  de  muelles. 
Lorz.      — ¡Lo  creo!  á  mí  me  ocurre  otro  tanto. 

Santg.  — Ese  fabricante  de  «Mercedes»  me  tenía  sin  sueño.  No  vuelvo 
á  aceptar  más  compromisos  á  plazo  determinado...  ¡Pensar 
que  importa  la  cuenta  más  de  30,000  pesos,  y  que  de  no  estar 
las  máquinas  en  su  poder  para  fines  de  Agosto  no  había  nada 
de  lo  dicho  me  tenía  puesta  la  carne  de  gallina. 

Lorz.  — Pues  doy  mi  palabra  que  para  el  día  15  estarán  las  máqui- 
nas concluidas,  y  lo  estarán. 

Santg.  — Usted  allá...  En  usted  confío;  si  en  vez  de  máquinas  se  tra- 
tara de  patatas  ó  bacalao,  también  me  comprometería  yo  (le  dá 
la  carta).  Ahí  tiene  usted  esa  carta  que  viene  en  francés  ó  en 
italiano.  Yo  no  sé  lo  que  dice.  Véala  usted. 

Lorz.  (Lee  para  sí).  Pues  en  español  y  bien  claro  dice:  «que  necesi- 
ta una  máquina  horizontal,  fuerza  de  30  caballos,  igual  á  la  pre- 
/  sentada  en  el  diseño  número  6  de  nuestro  catálogo;  que  se  le 

diga  el  precio,  etc.» 

Santg.    — Bueno...  Y  que  yo  me  entere:  eso  de  horizontal  ¿qué  es? 

Lorz.      — Pues  que  en  vez  de  estar  de  pié,  está  tendida. 

Santg.  — ¡Perfectamente!  Ahora  quedo  enterado.  Ya  se  vé:  uno  no 
entiende  estas  cosas,  porque  como  para  ser  dependiente  de  co- 
,  lo  niales  no  se  necesitan  estudios...  ¿Y  en  cuánto  le  parece  á 
usted  que  podremos  venderla? 

Lorz.  — En  3,000  pesos...  y  si  paga  al  contado,  la  rebaja  que  tenemos 
estipulada. 

Santg.  — ¡¡Soberbio!!...  La  cosa  marcha  á  las  mil  maravillas.  Esta 
noche,  usted  que  entiende  eso  de  horizontal  y  esas  cosas,  escri- 
be la  carta  y  por  la  mañana,  al  correo. 

Lorz.      — Se  hará  como  usted  lo  ordena. 

Santg.  — ¿Con  queme  asegura  usted  que  esos  3,000  pesos  no  están 
en  el  aire? 

Lorz.      — Puede  usted  confiar:  le  doy  mi  palabra. 

Santg.  — ¡Más  vale  así!  (le  dá  un  cigarro).  Fumaremos  un  cigarro,  y  ven- 
gan pedidos...  como  ese...  ¿Son  buenos,  eh? 

Lorz.      — ¡Excelentes!  Y  de  un  aroma  exquisito. 

Santg.    — Como  de  fabricante  en  primera  escala. 

Lorz.      — También  yo  tenía  que  nacerle  á  usted  una  consulta. 

Santg.    — ¡La  que  usted  quiera  hombre!  ¡La  que  usted  quiera! 

Lorz.  — Como  esta  mañana  hice  venir  a  los  operarios  una  hora  an- 
tes, con  el  fin  de  que  acabáramos  hoy  todo  lo  que  había  que 
fundir,  soy  de  opinión  (salvo  el  parecer  de  usted)  que  les  ha- 
gamos una  gracia  esta  tarde. 

Santg.    — ¿En  qué  consiste  esa  gracia? 

Lorz.      — En  que  á  las  cuatro  dejen  el  trabajo  y  se  marchen  de  paseo. 

Santg.  (Escribe).  —  Desde  las  cuatro  hasta  las  siete  que  concluyen, 
van  tres  horas...  por  250  operarios  que  tenemos  en  la  fábrica, 
dan  un  total  de  750  horas,  que  partidas  por  10,  que  son  las 
que  trabajan  al  día,  dan  un  total  de  75  jornales,  que  puestos 
unos  con  otros  á  dos  pesos...  dan  un  total  de  150  pesos...  tira- 
dos á  la  calle  en  tres  horas...  Esto,  sin  contar  los  daños  y  per- 
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Lorz. 

Santg. 
Lorz. 
Santg. 
Lorz. 


Santg. 

Lorz. 

Santg. 

Lorz. 


Santg. 

Lorz. 

Santg. 

Lorz. 


Santg. 

Lorz. 

Santg. 

Lorz. 
Santg. 


Lorz. 
Santg. 


juicios  que  á  ellos  mismos  se  les  puede  ocasionar. ..  Porque  dí- 
game usted. ..  ¿Quién  quita  que  esos  250  hombres,  andaluces  en 
su  mayoría,  en  esas  tres  horas  de  paseo  no  gasten  por  lo  me- 
nos medio  peso  cada  uno...  que  importan  125;  más  las  multas 
que  puedan  pagar  por  cualquier  exceso. . .  sin  contar  el  calzado. . . 
porque  en  esas  750  horas  pueden  romper  muy  bien... 

—  ¿Para  qué  sirve  que  se  moleste  usted  más?  Yo  lo  hacía  en 
bien  suyo...  En  favor  de  los  intereses  de  la  casa. 

—  ¡Pues  no  sé!...  150  pesos. en  tres  horas... 

—Mi  cuenta...  no  arroja  nunca  esa  suma.  Por  el  contrario... 

—  ¡Expliqúese  usted! 

—  Al  trabajador  hay  que  saberlo  gobernar...  El  látigo  con  que 
se  castiga  al  esclavo,  envenena  la  carne  que  toca,  pero  ni  hu- 
milla, ni  convence  al  que  castiga:  y  en  cambio,  la  mano  sua- 
ve y  cariñosa  que  sabe  alhagar,  es  siempre  dueña  del  corazón 
del  que  bien  trata.  Una  frase  de  cariño  y  una  sonrisa,  valen 
mucho  si  se  saben  emplear  á  tiempo.  Ellos  han  cumplido  hoy 
como  buenos;  si  se  les  dá  esas  dos  horas,  nada  se  les  concede 
que  no  sea  suyo,  ¡y  en  cambio!  ¿quién  sabe  los  beneficios  que 
esto  puede  traer? 

—  ¡Usted  allá!  Lo  que  usted  haga,  lo  doy  por  hecho.  Como  in- 
teresado que  es  en  el  negocio  no  querrá  perder. 

— No  perderemos  nunca.  Por  el  contrario. 

—Bueno,  D.  Lorenzo.  Lo  que  usted  disponga. 

—Al  dar  las  cuatro,  se  dá  usted  una  vueltecita  por  los  talleres. 

Cuatro  sonrisas  de  acá  para  allá  y  luego,  bajo  el  pretexto  de 

que  quiere  usted  celebrar  la  venida  de  su  hijo  D.  Luis,  manda 

usted  que  paren  el  trabajo. 

—  ¡Perfectamente!  Así  me  tendrán  que  agradecer  ese  rato  de 
expansión. 

— Que  es  lo  más  interesante.  Las  circunstancias  lo  ordenan  así. 

—  ¡Cómo! 

— Me  consta  que  esos  nuevos  fabricantes,  los  Sres.  Lema  y 
Martínez,  han  hecho  varias  tentativas  por  llevarse  lo  mejor 
del  personal  que  tenemos  en  los  talleres. 

—  ¡Envidiosos!  ¡Por  que  ven  que  no  pierdo! 

— Pero  no  hay  que  temer...  Afortunadamente  estoy  yo  aquí. 

—  ¡D.  Lorenzo!  En  usted  confío...  procure  usted  que  no  tenga 
que  volver  á  vender  patatas  y  bacalao. 

— ¿Tiene  alguna  queja  de  mí? 

—  ¡Ninguna!  ¿Cómo  se  vá  á  quejar  un  hombre  que  se  ha  he- 
cho millonario  en  un  negocio  que  ni  entiende,  ni  entenderá 
nunca? 

(De pié).  —  Voy,  que  estaré  cayendo  en  falta...  ¿Manda  usted 
algo? 

— Nada.  Hasta  luego.  (Lorenzo  sale  derecha),  ¡Soy  el  hombre  más 
cernícalo  que  pisa  en  tierra  firme!  ¡Si  este  hombre  faltara  de  mi 
lado,  era  yo  perdido  para  siempre!...  ¡Y  luego  dice  mi  señora 
que  los  españoles  no  sirven  para  nada!...  Hasta  que  un  emigra- 
do español  entró  en  mi  casa,  no  me  he  visto  libre  del  mostra- 
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dor,  ni  rico  tampoco  (marcha  al  foro).  Voy  á  dar  una  vueltecita 
por  la  fundición  á  ver  si  se  me  pega  algo  el  oficio;  ¡porque 
esto  de  ser  fabricante  y  no  saber  lo  que  es  una  polea!...  (Sale  por 

el  foro). 


ESCENA  III 

LUIS  y  PEPE,  que  entran  por  la  derecha. 

Pepe.      — Sí  señor;  este  es  el  despacho. 
Luis.      —  ¿Y  mi  padre? 
Pepe.      — ¡Calla!...  ¡pues  se  ha  marchado!... 
Luis.      — ¿Y  sabe  dónde  estará? 

Pepe.  — ¡Qué  se  yo!  ¡La  fábrica  es  tan  grande!  ..  y  me  alegro,  créalo 
usted;  porque  si  estuviera  aquí  con  seguridad  que  me  echaba 
los  galgos. 

Luis.      — ¿Viniendo  conmigo? 

Pepe.      — ¡Aunque  viniera  con  el  lucero  del  alba!  No  quiere  más  que  esté 

en  el  torno  dale  que  dale...  sacando  virutas. 
Luis.      — ¡  Ah,  vamos!  ¿Es  poco  amigo  de  que  se  abandone  el  trabajo? 
Pepe.      (con  recelo). — ¡Poco!...  es  algo... 
Luis.      — ¡Parece  que  tiene  usted  miedo! 
Pepe.      — ¡Miedo!  no...  Lo  que  tengo  es... 
Luis.       —No  tema  usted...  Siéntese  aquí,  yo  se  lo  mando. 
Pepe.      (Con recelo). — Como  usted  quiera,  pero... 

Luis.      — ¡Acabemos,  hombre!  Descuide  usted,  que  si  mi  padre  viene 

ya  sabré  yo  disculparle.  ¡No  faltaba  más! 
Pepe.      — ¡Bueno!  pero  verá  usted  que  mal  le  sienta  el  que  le  haya 

ensmao  á  usted  la  fábrica.  ¡Tiene  un  genio! 
Luis.      — Un  cigarro,  y  fuera  de  temor.  Tengo  necesidad  de  que  me 

haga  usted  unas  cuantas  revelaciones.  (Pepe  fuma). 
Pepe.      (Aparte). — Ya  tengo  ganas  de  que  se  muera  el  viejo  pa  que  sea  el 

amo  este  barbián...  ¡De  primera!...  Ejem...  Ejem... 
Luis.      — Usted  será  uno  de  los  más  antiguos  en  la  fábrica,  ¿verdad? 
Pepe.      — Lo  soy...  sí  señor. 

Luis.      — ¿Y  quién  aconsejó  á  mi  padre  para  que  se  hiciera  fabricante? 
Pepe.      — El  señor  Lorenzo...  ¡El  mejor  hombre  del  siglo! 
Luis.      — ¿Ese  que  dice  mi  padre  que  es  maestro  de  talleres? 
Pepe.      — ¡El  mismo!  Y  si  no  fuera  por  él,  no  hubiera  fabricación  en 
esta  casa. 

Luis.  — Bien  se  comprende. . .  Mi  padre  es  incompetente  para  el  asunto. 
Pepe.      — Tan  incompetente  que,  de  no  ser  por  el  señor  Lorenzo,  no 

hubieran  faltado  cuatro  disgustillos  en  la  casa. 
Luis.      — ¿Conque  así? 
Pepe.      —Sí  señor,  y  muy  gordos. 
Luis.      — ¿Y  por  qué? 

Pepe.  — Mire  usted  señorito...  no  se  ofenda  por  lo  que  voy  á  decir- 
le, pero  su  padre  de  usted  quiere  que  los  operarios  seamos 
como  el  sastre  del  campillo.  ¿Está  usted? 
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Luis .      — Si. .  ya  comprendo. ..  es  carácter  suyo. . .  no  lo  puede  remediar. 

rgPE.  —  Y  el  nuestro  es  al  revés...  Cada  uno  es  como  lo  parió  su  ma- 
dre. A  la  gente  de  mi  tierra,  que  los  llamen  pa  estar  de  juerqa 
unmes  scguío...  ¿Pero  tiznarse?  ¡y  luego  por  éstas!  (hace cruces). 
1  a  eso,  no  es  menester  venir  á  Buenos  Aires. 

Luis.  —¡Vamos!...  Habéis  creado  conflictos,  pero  al  fin  y  al  cabo 
todo  ha  quedado  bien.  Me  alegro. 

Pepe.  —Gracias  al  señor  Lorenzo  que  estaba  siempre  al  quite...  (ha- 
ciendo ademán  de  torear).  A  nosotros  ¡nos  echaba  unos  sermones!... 
Y  al  señor  Santiago,  yo  no  sé  lo  que  le  diría  ó  lo  que  no...  Lo 
cierto  es,  que  mordiendo  ó  rabiando  aflojaba  la  mosca. 

Luis.      —¡Bien  merece  el  concepto  en  que  le  tiene  mi  padre! 

Pepe.      —¡Pues  y  su  hija!  ¿Usted  no  conoce  á  su  hija? 

Luis.      —¡Por  fortuna!... 

Pepe.      (Remeda!.— ¡Por  fortuna!...  (aparte.)  También  le  gústalo  bueno... 

y  eeo  que  parece  así.  . 
Luis.      —Digo  por  fortuna,  porque  anoche  pude  ver  por  vez  primera 

esa  deidad  tantas  veces  soñada  por  mi  alma. 
Pepe.      (Aparte).— ¿A  que  vamos  á  sacar  algo  de  aquí?...  ¿De  modo  que 

usted?. ... 

Luis.  —Desde  que  entró  al  servicio  de  mi  madre,  la  conocía  por  sus 
bondades  y  la  grandiosidad  de  su  alma.  De  aquí  nació  mi  afecto 
hacia  ella.  El  afecto,  se  convirtió  después  en  un  amor  purísi- 
mo  .  ¡  Y  hoy ! . . .  Ese  amor,  se  ha  convertido  en  una  pasión  loca. 

rEPE.  — 1  ues  que  sea  enhorabuena.  Desde  que  me  habló  usted  de 
Carmen,  poniendo  los  ojos  ¡así!  (muecas).  Me  lo  calé  y  dije  pa 
mí:  «el  remate  de  la  conversación,  vá  á  venir  á  narar  en  arroz 
y  gallo  muerto». 

Luis.      —No  entiendo  lo  que  me  quiere  decir. 

Pepe.  —  ¡Náa  hombre!...  ¡Náat  Que  os  té  y  ella  vais  á  liar  los  archi- 
perres. 

Luis.      —Yo  no  quiero  liar  nada.  Yo  á  lo  que  aspiro  es... 
Pepe.      —Ya  lo  sé...  Que  lo  que  empezó  con  un  JYenita,  se  acabe  de- 
lante el  cura. 

Luis.  —Quiero  tan  solo  que  sea  mía...  Que  me  ame,  y  lo  mismo  que 
hoy  es  el  lazarillo  de  mi  madre,  mañana  lo  sea  mío  y  me  con- 
duzca á  la  felicidad. 

Pepe.  —Pues  que  á  usted  le  aproveche.  Eso  mismo  decía  yo  cuando 
la  veía  cogía  del  brazo  de  la  seña  Lola...  «que  era  capáz  de 
quedarme  ciego,  porque  ella  fuera  mi  lazarillo». 

Luis.      —  ¡Ah!  ¿También  le  agrada  á  usted? 

Pepe.      — i  Hay  una  mijüa  de  eso! 

Luis.      —¿Verdad  que  es  encantadora? 

Pepe.  —¡No  he  visto  cosa  mejor  en  tnos  los  días  de  mi  vial  ¿Usted 
se  ha  fijao  bien  en  Carmen?...  ¡Mire  usted!...  ¡Tiene  un  cora- 
zón... así!  (pondera).  ¡¡Unas  acciones!!  ¡Unas  palabras!...  ¡que 
parece  que  tiene  en  la  campanilla  Loa  la  corte  celestial!  ¡Unos 
ojos!  ¡Uy!  ¡qué  ojos!..  ¡Un  cuerpecito!...  ¡Unos  andares!  Que 
ya  los  quisieran  muchos  santos  pa  salir  en  procesión.  (Entra 

Santiago  por  el  foro). 
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Santg.    — ¡¡Pero  otra  vez  está  aquí  este  diablo!!  (entra). 

Pepe.      (Levántase  precipitado). — ¡¡Y  usted  tiene  un  padre!!,..  ¡Uy  que  pa 

dre!  (le  dá  la  mano).  Me  alegro  de  verlo  güeno...  (corre). 
Luis.      — Pero  no  se  vaya...  Quédese. 
Santg.    — ¡Déjalo!  Vaya  bendito  de  Dios. 
Pepe.      ( ai  salir  por  la  derecha). — ¡Gracias!  ¡Igualmente! 


ESCENA  IV 

SAKTIAGO  y  LUIS. 


—  ¡Demonio  de  hombre!  En  cuanto  coge  una  ocasión,  ya  está 
dejando  el  trabajo. 

— No  te  disgustes  ..  perdónale.  Me  ha  servido  de  cicerone  y  por 
cierto  que  no  me  ha  disgustado. 

— ¿Te  ha  contado  lo  que  le  pasó  en  la  milicia?...  porque  yo  me 
sé  ya  de  memoria  toda  su  licencia  absoluta. 
— Algo  me  ha  dicho  también.  Es  muy  alegre  y  ocurrente. 
— Y  muy  calavera...  ¡pero  si  vieras  tú  que  manos  tiene  para 
trabajar!...  Yo  no  lo  sé  bien,  pero  según  dice  D.  Lorenzo,  ¡tie- 
ne unas  manos!...  ¡¡Divinas!!  (se sientan).  Y  vamos  á  ver... 
¿Qué  tal  encuentras  todo  ésto?... 
— ¡Sublime!  ¡Admirable! 

— ¿Está  bien,  eh?...  Eso  mismo  dicen  todos  los  que  ven  la  fá- 
brica... Yo...  como  no  entiendo  de  estas  cosas...  Pero  no  impor- 
ta... hemos  llegado  á  millonarios  que  es  lo  que  yo  deseaba  más 
en  el  mundo. 

— Pero  explícame...  Porque  estas  riquezas  y  estos  cambios  me 
tiene  perplejo. 

— ¡La  suerte,  hijo  mío!  ¡La  suerte!  El  Gobierno  ha  dado  un 
gran  paso  en  el  porvenir  del  país  con  dar  hospitalidad  á  los 
emigrados  españoles.  Los  que  descubrieron  este  suelo,  eran  los 
únicos  llamados  á  traer  á  él  los  tesoros  del  progreso  y  la  civi- 
lización. Ya  te  dije  anoche  cómo  conocí  á  estas  dos  personas, 
á  quien  tanto  debemos. 

— Sí...  ¡Y  por  cierto  que  me  conmovió  mucho!...  ¡Que  sean 
tan  buenas  y  hayan  sufrido  tanto! 
— ¿Y  lo  agradecidas  que  son? 
— ¿Reconocen  el  bien? 

— Por  eso  soy  yo  fabricante.  En  recompensa  á  que  desde  el  pri- 
mer día  encontraron  en  casa  colocación,  que  les  puso  á  cubier- 
to de  la  miseria,  me  propuso  D.  Lorenzo  que  me  dedicara  á 
este  negocio... 
--¿Y  tú...  aceptaste? 

— ¿Y  cómo  no  aceptar  las  proposiciones  de  un  hombre  así?... 
Mira,  son  dos  personas  de  lo  que  no  he  visto.  Carmen,  ó  el  la- 
zarillo, como  la  llamamos  en  casa,  quiere  tanto  á  tu  madre 
como  si  fuese  la  suya  propia;  y  D.  Lorenzo  á  mí,  igual  que  á 
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un  padre ...  ¡Me  respeta  y  defiende !  de  una  manera  in- 
creíble. 

Luis.      — Lo  sé...  ¿Debéis  estar  con  ellos  muy  contentos? 

Santg.    — Yo  por  mi  parte,  lo  estoy,  porque  sin  D.  Lorenzo  no  sería 

nada  en  el  mundo. 
Luis.      — ¿Y  cómo  recompensas  tanto  bien? 

Santg.  — Con  todo  lo  que  puedo...  Un  buen  sueldo,  el  tanto  por  cien- 
to en  las  ganancias...  y  mi  aprecio,  que  vale  más  que  todo.  Por 
ese  hombre,  sería  yo  capaz  de  arrancarme  la  vida. 

Luis.  —¡Muy  bien,  papá!  ¡Muy  bien!  ¿Y  mamá,  qué  dice  de  su  laza- 
rillo?... ¿Le  quiere  mucho? 

Santg.  — ¡Poca  cosa!...  La  quiere,  sí,  porque  para  no  querer  á  un  án- 
gel, es  preciso  no  tener  sentimientos...  Pero  no  como  debiera... 

Luis.  — ¡Eso  está  muy  mal!  La  gratitud  es  un  don  que  embellece  á 
quien  la  posee. 

Santg.    — No  está  tu  madre  por  eso...  Todo  lo  contrario...  Con  decirte 
que  á  veces  no  sé  cómo  lo  sufre  la  muchacha,  te  lo  digo  todo... 
Luis.      — ¿Conque  así  estamos?  ¿Y  por  qué? 

Santg.  - — Demás  sabes  tú  las  rarezas  de  tu  madre.  Carmen,  como  es 
natural,  siente  amor  profundo  por  la  tierra  donde  nació...  y 
tu  madre,  que  es  de  estas  americanas...  Ya  sabes  tú  como  es... 

Luis.  — Sí  ..  Lo  sé...  americana  fanática.  Por  eso  hay  entre  ellas  ese 
antagonismo. 

Santg.  — No.  .  no...  por  parte  de  tu  madre  solamente...  Conmigo  ¿no 
le  pasa  igual?  y  eso  que  yo  tengo  este  genio...  que  á  todo  le 
digo  «amen»...  Si  no,  viviríamos  en  perpétua  guerra. 

Luis.  — Me  alegro  de  saberlo...  Desde  hoy  mismo,  voy  á  dar  fin  con 
todas  esas  rivalidades... 

Santg.  (Recuerda). —  ¡Ah  lunantón!...  ¡Ya  caigo  en  la  cuenta!  Las  car- 
titas  que  Carmen  recibía  de  Nueva  York,  eran  tuyas...  ¡No  me 
lo  niegues  picaro!...  ¡Cómo  se  han  confirmado  mis  sospechas! 

Luis.      — Mías  eran.,  ¿por  qué  lo  he  de  negar?... 

Santg.  — ¿Y  cómo  te  has  enamorado  de  una  mujer,  á  quien  no  cono- 
cías personalmente? 

Luis.  —¡Por  sus  acciones!  ¡Por  sus  bondades!  Por  la  grandiosidad  de 
su  alma,  que  me  hacía  ver  la  no  menos  corporal  que  posee. 
¿Te  parece  poco?...  La  mujer  que  procede  con  mi  madre  en  la 
forma  que  ella  lo  hace,  por  razón  y  por  justicia  debe  merecer 
algo  más  que  mi  afecto. 

Santg.  — ¡Muy  bien,  hombre!  ¡Muy  bien!...  En  algo  te  habías  de  pa- 
recer á  mí. 

Luis.      — ¿No  lo  encuentras  razonable? 

Santg.  — Ya  lo  creo  que  lo  encuentro.  ¿Cómo  no?...  Nada  más  lícito 
que  la  hija  del  que  ha  labrado  mi  fortuna,  sea  mañana  mi  he- 
redera, después  de  hacer  feliz  á  mi  hijo. 

Luis.  — No  sabes  cuánto  me  placen  tus  palabras.  Yo  creí  encontrar 
en  tí  alguna  oposición. 

Santg.  — -¡Ninguna,  hombre!  ¡ninguna!  Así  se  estrechan  más  los  la- 
zos que  nos  unen,  y  si  hoy  somos  tres  veces  millonarios,  ma- 
ñana lo  seremos  cien. 
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Luis.      — ¿Sabes  tú  si  mamá  sabe  algo?...  porque  anoche...  parece  que 

comprendí  cierta  intención  en  sus  palabras... 
Santg.    — ¡Buena  es  tu  madre  para  que  se  le  escape  lo  más  mínimo! 
Luis.      — ¿Luego  sabe?  ..  ¿Te  ha  dicho  quizá? 

Santg.  — Es  de  suponer...  .Esta  mañana  me  habló  de  ello,  pero  de 
una  manera  vaga. 

Luis.      — Y  qué  opinas  tú...  ¿Lo  encuentra  bien?...  ¿Está  conforme? 
Sangt.    — ¡Siempre  americana!,  Luis:  ¡Siempre  a m ericana! 
Luis.      (Triste). — ¿Es  opuesta? 

Santg.  — Tanto  como  eso  no  voy  á  decirte,  pero  tu  madre,  siempre 
será  ella  misma. 

Luis.  — Y  yo  que  pretendía...  que  de  ser  posible,  hoy  mismo  se  pro- 
yectaran mis  bodas. 

Santg.  — ¡No  hay  que  caminar  tan  de  ligero!...  Por  más  que  tienes 
razón...  Lo  que  uno  no  quiera  que  se  le  vaya  de  las  manos, 
mientras  más  pronto  lo  asegure,  mucho  mejor. 

Luis.      —Es  preciso  que  me  ayudes. 

Santg.  ¡Me  vas  á  meter  en  un  compromiso  muy  gordo!...  Ese  trabajo 
debe  ser  tuyo  solamente,  porque  vosotros  los  americanos,  y  en 
particular  los  hijos  y  las  madres,  os  entendéis  muy  bien  para 
todo. 

Luis.      — Lo  haré  así,  pero  de  todos  modos  necesito  de  tu  auxilio. 
Santg.    — Haré  lo  que  pueda.  Descuida. 

Luis.  (Mira).  —  Ya  vienen...  En  la  primera  ocasión,  déjame  solo 
con  mamá. 


ESCENA  V 

SANTIAGO  y  LUIS.— LOLA  que  entra  por  el  foro  con  gafas  negras  puestas  fingiendo  no  yer 
y  con  un  bastón  en  la  mano,  cogida  del  brazo  de  CARMEN. 


Lola.     — ¡Luis!  ¡Luis! 
Carm.     — Ahí  está,  doña  Lola. 
Luis.      (ai  encuentro). — ¡Mamá!  ¡Ven! 

Lola.  (Le  tienta). — j  Ah!  Demás  suponía  que  estarías  aquí...  ¡Como  eres 
tan  aficionado  á  la  mecánica!... 

Luis.      — Siéntate  aquí...  Al  lado  mío.  ¿Estás  bien? 

Lola.  — Como  colocada  por  tí.  ¿Has  visto  hijo  mío,  qué  cuadro  re- 
presentamos las  dos?  El  Nuevo  Mundo,  guiado  por  el  Viejo...  ¡Si 
nos  viera  una  mente  soñadora!... 

Luis.  — ¡Un  cuadro  bellísimo!  ¡Admirable!  Como  no  lo  soñara  el 
más  preclaro  artista.  .  La  necesidad  y  el  bien  unidos  en  estre- 
cho lazo...  No  vé  otra  cosa  la  razón  (&  carmen).  ¡Señorital... 
Tenga  la  amabilidad  de  tomar  asiento. 

Lola.  (Con  ironía). — ¿Por  qué  la  llamas  señorita?...  Llámala  como  yo... 
Carmen  ó  lazarillo. 

Santg.    (Aparte). — ¡Ya  va  pareciendo  aquéllo! 

Luis.      —El  tratamiento,  nada  implica;  lo  mismo  con  la  etiqueta  que 
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con  ei  tono  familiar,  se  puede  expresar  mucho,  si  habla  un  cora- 
zón lleno  de  gratitud,  como  el  mío  lo  es  hacia  V.  (á  carmen). 
— ¡Gracias  por  la  distinción!  es  inmerecida. 
—¿Le  parece  á  usted  el  estudiante  y  cuánta  galantería  trae  del 
Norte? 

(Aparte).— Con  su  retintín...  Sí:  En  los  Estados  Unidos  se  apren- 
de mucho;  por  eso  hay  que  mandar  los  hijos  allí  para  que  se 
eduquen. 

—Los  hijos  de  los  países  libres,  deben  ser  educados  en  las  es- 
cuelas más  demócratas...  ¿Verdad,  Luis? 
—¿Quién  lo  duda?...  ¿Con  que  esta  es  la  amabilísima  joven 
que  durante  mi  ausencia  ha  ocupado  mi  puesto  cerca  de  tí? 
(Tienta  á  carmen). —  ¡Sí!...  Esta  es...  Se  porta  conmigo  como  debe; 
ella  ha  encontrado  en  casa  bienestar  y  felicidad,  que  siempre 
le  negó  la  tierra  de  sus  mayores,  y  yo  en  ella...  vn  poco  de  con- 
suelo... En  este  mundo  todo  está  recompensado. 
(A  carmen). — No  le  hagas  caso...  Ya  sabes  sus  rarezas. 
(A  santiago). — No  le  hago  caso...  Sé  que  me  quiere. 
— Y  la  querrás  mucho,  ¿verdad? 

— La  quiero,  sí:  pero  la  quisiera  mucho  más  si  no  fuera  tan 
europea  (ríe)  ¡já!...  ¡já!... 

— Eso  no  es  una  falta...  Ella  no  ha  reparado  en  nacionalidad 

para  amarte  como  á  su  propia  madre. 

(Cambia  detono). — ¡Otra  cosa!...  ¿Cómo  encuentras  todo  ésto? 

—¡Sublime!  ¡Admirable!  Digno  de  su  director  y  fundador. 

— Digo  de  la  fábrica,  y  de... 

— Pues  sobre  ello  te  contesto. 

—Yo  sueño  en  el  día  que  te  veamos  por  aquí  con  tu  blusa 
puesta,  campando  por  tus  respetos,  dirigiéndolo  todo... 
— No  será  así...  en  la  clase,  no  se  coge  para  nada  la  lima  y  el 
martillo...  Ese  privilegio  lo  tiene  quien  lo  sabe,  pero  no  el  que 
lo  estudia. 

¡Qué  demócratas  son  estos  jóvenes  que  se  educan  á  la  moderna! 
—  ¡Claro  está!...  Como  de  última  moda.  (Aparte).  ¡Anda  con  esa! 
— ¡Carmen!  ¿Qué  miras?  digo,  ¿qué  piensas? 
— Nada  doña  Lola...  Como  no  se  me  pregunta... 
(Aparte). — Algo  cursi...  (Á carmen).  Dame  elbastón...  daremos  un 
paseito  por  los  talleres,  hoy  que  distingo  algo  los  objetos. 
— ¡¡Doña  Lola!!  ¡Mucho  cuidado  con  el  humo!...  es  muy  per- 
judicial para  su  enfermedad.  Hoy  están  de  fundición. 
(Aparte). — Tiene  razón,  ¡pobrecilla! 

(Se  levanta). — Quédate  ahí  con  tu  hijo,  y  si  no  necesitas  á  Car- 
men, vendrá  conmigo. 

(intencioné — Teniendo  aquí  á  mi  Luis,  para  nada. 
(Besa  á  Lola).— Vuelvo  enseguida.  Estas  gafas  no  están  bien  co- 
locadas... ¡Así!  ¿Le  molestan  ahora? 
— No...  están  bien. 
— Volveremos  pronto. 

(La  besa  y  la  acaricia). — Hasta  ahora.   (Salen  Santiago  y  Carmen  por  ti 

foro). 
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Lola.     — jA  Dios  Hernán  Cortés!  ¡No  puedo!...  ¡Es  que  no  puedo  con 
la  hipocresía! 


ESCENA  VI 

LOLA  y  LülS . 

Lola.     — Tenía  muchos  deseos  de  estar  sola  contigo. 

Luis.  — Los  míos  eran  mayores.  Tengo  que  hacerte  una  revelación 
importantísima...  pero  me  has  de  dar  palabra  de  no  contra- 
riarte, y  mucho  menos  oponerte  á  lo  que  te  diga. 

Lola.  — Las  madres  como  yo,  no  conocen  el  «no»  cuando  se  trata  de 
los  hijos,  y  á  los  hijos  debe  ocurrirles  igual. 

Luis.      — ¿Y  por  qué  no?  Habla  tú. 

Lola.     — No,  tú.  Quiero  conocer  primero  tus  secretos. 

Luis.  — Tú;  de  mí  á  tí,  puede  partir  una  noticia.  De  tí  á  mí,  un  con- 
sejo... un  mandato.  La  preferencia  es  tuya. 

Lol\.  — La  admito.  ¡Dime!  ¿Qué  se  dice  en  Nueva  York  de  nuestros 
hermanos  lo  que  viven  en  la  perla  de  las  Antillas? 

Luis.      — ¡Mucho  bueno!  Que  deben  ser  libres,  y  lo  serán  muy  pronto. 

Lola.      -  ¿Les  ayudará  el  país? 

Luis.      —Con  todas  sus  fuerzas  y  todo  su  oro. 

Lola.  — ¡  Ah  el  oro!  Es  el  mejor  martillo  para  romper  las  cadenas  de 
la  esclavitud.  Dime  cuanto  sepas. 

Luis.  — ¿Qué  he  de  decirte  que  no  esté  envuelto  en  las  anteriores 
palabras?...  Todas  las  clases  sociales,  son  adictas  á  la  idea.  To- 
dos contribuyen  con  lo  que  pueden.  Lo.s  defensores  de  la  inde- 
pendencia se  lanzarán  pronto  al  campo,  y  tarde  ó  temprano 
el  éxito  es  seguro. 

Lola.      — ¿Y  tú  que  has  hecho? 

Luis.  — Seguir  tus  consejos...  Obrar  según  mis  ideas...  ¿Cabe  más? 
Lola.     — No  niegas  á  tu  madre.  Te  envié  allá,  á  recibir  educación,  y 

has  sido  aprovechado...  Tu  conducta  me  enorgullece. 
Luis.      — ¡Ya  verás  dentro  de  poco!  » 
Lola.     — Buena  será  la  lucha,  ¡porque  España! 
Luis.      —No  hay  que  pensar  en  ella.  Es  un  país  muerto. 
Lola.      — ¡Pero  tiene  hijos! 

Luis.  — Que  la  olviden.  Lo  mejor  de  sus  hijos  andan  errantes  por 
todo  el  mundo.  Mira  si  no...  en  casa  tienes  el  ejemplo. 

Lola.  — No  hay  que  hacerse  ilusiones.  Conozco  muy  bien  la  historia 
de  ese  pueblo.  1 

Luis.  —Hoy  es  un  cuerpo  anémico.  Todos  sus  organismos  están  de- 
bilitados. 

Lola.      —¡Mucho  mejor!  Así  será  menor  el  sacrificio. 

Luis.  — Que  le  hablen  á  uno  de  estos  hombres  que  tenemos  en  casa 
de  un  país  de  donde  fueron  arrojados  por  la  miseria...  Rene- 
garán de  él...  y  con  sobrada  razón. 

Lola.  — ¡Al  tiempo!  ¡Al  tiempo!  Ya  veremos...  Ahora,  sepamos  tus 
secretos. 
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Luis.  —Tenía  que  decirte,  que  pienso  en  mi  felicidad  para  lo  porve- 
nir, y  como  es  consiguiente,  debo  consultarte. 

Lola.  —  ¡Ah!...  Nada  más  lógico.  ¿Es  alguna  inglesa  la  que  ha  des- 
pertado en  tu  pecho  el  fuego  de  la  pasión?  ¿Alguna  millonaria? 

Luis.      —No  mamá...  Ni  es  inglesa,  ni  millonaria. 

Lola..      — ¡Vamos!  alguna  romántica  del  país. 

Luis.  —Es  una  española...  ¡Rica  en  hermosura!  Millonaria  en  vir- 
tudes. 

Lola.     — ¡¡Qué  dices,  Luis!! 

Luis.  —Para  mí,  es  que  lo  sabías  desde  anoche.  Debiste  imaginarlo. 
Lola.     —¡Cómo  iba  yo  á  imaginar  semejante  desatino!  Mi  mente  no 

concibe  que  tú  te  enamores...  de... 
Luis.      (interrumpe) —  ¡Del  único  ángel  que  pisa  la  tierra!  De  ese  es 

de  quien  yo  estoy  enamorado.  De  una  mujer  sin  la  cual  la 

vida  me  sería  imposible. 
Lola.      —¿Has  meditado  bien  lo  que  haces?  Esa  mujer  pertenece  al 

número  de  los  que  odiamos.  Al  de  nuestros  mayores  enemigos. 
Luis.      —Carmen  y  su  padre  no  lo  serán  nunca...  Nuestra  fortuna 

pertenece  á  ellos;  su  bienestar,  á  nosotros;  los  lazos  que  nos 

unen  tienen  que  ser  eternos. 
Lola.      — Cuando  anoche  vi  que  le  hablabas  en  aquellas  palabras  tan 

amorosas...  vamos...  creí...  en  una  calaverada...  A  cierta  edad 

nada  es  extraño 

Luis.  — ¡¡No  prosigas!!  Ofendes  á  tu  segunda  para  mí  en  el  mundo. 
Lola.  — ¡Pasión  tan  vehemente  en  tan  corto  plazo,  es  inconcebible! 
Luis.  —No;...  El  plazo  no  es  corto.  Nació  del  amor  que  te  profeso. 
Lola.      — ¡Qué  locura! 

Luis.      — Los  sentidos  del  hombre  pueden  extraviarse:  el  alma  ¡nunca! 

Amo  á  Carmen,  porque  ha  sido  y  es  buena  para  tí.  Si  ésto  es  un 
delito,  me  declaro  reo;  tú  eres  el  juez...  falla  á  tu  antojo,  pero 
ten  en  cuenta  que  pendiente  de  tu  fallo  está  la  vida  de  tu  hijo. 

Lola.     —No...  Eso  no...  Tú  ante  todo. 

Luis.      — ¡Bendita  seas! 

Lola.  — ¿Qué  quieres  de  mí?  ¿Que  no  me  oponga?  ¿Que  me  vaya  con- 
formando? 

Luis.  — No...  quiero  más...  Yo  debo  partir  antes  de  un  mes,  y  á  mi 
regreso,  quiero  que  Carmen  sea  mía...  Que  guíe  mis  pasos  á  la 
felicidad,  como  hoy  guía  los  tuyos. 

Lola.     — ¿Pero  ella? 

Luis.      — Me  corresponde  con  toda  su  alma. 
Lola.     (Aparte). — ¡Ya  lo  creo!  ¡Necia  fuera! 
Luis.      — Con  un  amor  verdadero;  como  el  mío. 
Lola.     — En  tal  caso...  pide... 

Luis.  — Quiero  que  hoy  queden  proyectadas  mis  bodas...  Que  habléis 
con  su  padre. 

Lola.  — ¡Cuenta  con  su  consentimiento!...  ¡Que  se  cumpla!...  Es  tu 
gusto... 

Luis.  (Abraza  a  Lola). — Permíteme  un  abrazo  en  pago  de  acción  tan  ge- 
nerosa. Voy  á  llamar  á  papá.  (Sale  por  el  foro). 
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ESCENA  VII 

LOLA,  sola. 

— ¡Mi  Luis  víctima  de  una  pasión  descabellada!  ¡Mi  hijo,  ena- 
morado del  lazanlio  de  su  madre!  ¡Oh  libertad!  que  haces  de- 
liciosa pradera  de  la  abrupta  montaña!..  La  culpa  es  mía... 
¿pero  cómo  oponerme?  Cómo  decirle  que  esa  mujer  que  adora, 
me  es  un  ser  repulsivo  y  odioso,  ¡hija  de  una  razo  que  aborrez- 
co con  toda  mi  alma!  ípausa).  ¡Quién  no  fuera  madre  en  estos 
momentos! .  .  ¡Quién pudiera  arrancarse  la  mascarilla  sin  causar 
peligros!  ¡Ah,  Luis!  ¿deseas  que  descienda  hasta  ella?...  descen- 
deré por  no  hacerte  sufrir...  El  plazo  es  largo;  yo  me  encarga- 
ré de  borrar  de  tu  mente  esa  ilusión  odiosa;  proyectos  más  fir- 
mes se  han  convertido  en  humo  en  el  mismo  altar. . .  (Entran 

por  el  foro  Luis  y  Santiago). 


ESCENA  VIII 

LOLA,  LUIS  y  SANTIAGO.  Luego  PEPE,  por  la  derecha. 

Santg.  (Entrando). — ¿No  te  lo  decía  yo  que  era  mejor  que  le  hablaras 
tú?...  Si  yo  intervengo,  no  nacemos  nada,  (a Lola).  Te  felicito 
por  haber  aceptado  los  proyectos  de  Luis.  No  tenemos  más  que 
este  hijo,  y  el  resultado  de  estas  cosas  suele  ser  á  veces  muy 
perjudicial. 

Lola.      — ¿Cómo  oponerme  á  su  felicidad? 

Luis.      — ¡H°y  es  un  día  de  felicidad  completa  para  mí! 

Santg.    — Millones  le  acompañen  para  todos:  avisaré  á  don  Lorenzo. 

(Tira  del  cordón  y  entra  Pepe.) 

Pepe.      — Aquí  estoy,  ¿llamaba  usted? 

Santg.  — ¡Va  á  llegar  un  día,  que  hasta  en  el  chocolate  te  voy  á  en- 
contrar! Llama  á  don  Lorenzo. 

Pepe.  (Saliendo  por  la  derecha). — ¡AUá  voy!  ¿No  lo  dije  yo,  que  todo  esto 
me  olía  á  mí  á  arroz  y  gallo  muerto? 

Santg.  — ¡Lola!...  Ahora  tienes  ocasión  de  mostrar  tu  gratitud  á  la 
que  mañana  ha  de  ser  nuestra  hija  política. 

Lola.      — ¿Qué  más  gratitud  que  pedir  su  mano  para  mi  hijo?  (Entra 

Lorenzo  por  la  derecha). 


ESCENA  IX 

Dichos,  más  LORENZO. 

Lorz.      (Entrando). — Servidor  de  ustedes...  Buenas  tardes  doña  Lola... 

Qué  tal  esa  vista  ..  ¿vá  mejor? 
Lola.      —Regular...  Hoy  parece  que  distingo  algo  los  objetos. 
Lorz.      —Buen  síntoma...  Mañana  apreciará  usted  algunos  detalles... 

el  otro,  más.  Hasta  que  la  recobre  del  todo.  Animo  ..  mucho 

2 


—  18  — 


ánimo.  Qué  tal  señor  don  Luis,  ¿se  ha  descansado  ya  del 
viaje? 

Luis.  — Muy  bien...  eracias...  felicito  á  usted  por  Ja  esmerada  direc- 
ción y  buen  orden  que  se  nota  en  toda  la  fábrica,  lo  cual  de- 
muestra su  talento  y  cuidado. 

Lo-rz.      — ¡Muchas  gracias!  Yo,  hago  lo  que  puedo,  pero  nada  más.  (Se 

sientan). 

Santg.     -  Dejémonos  de  fabricación  por  un  rato...  Ahora  toca  el  tur- 
no á  otra  cosa  .. 
Lorz.      — Estoy  á  sus  órdenes. 

Santg,  — ¿Usted  estará  en  antecedentes,  de  que  su  hija  y  mi  Luis...  y 
mi  Luis  y  su  hija...  vamos.,  se  quieren? 

Lorz.  — Lo  que  para  mí  no  es  un  secreto,  es  que  se  tratan  como  bue- 
nos amigos.  Otra  cosa  no  sé. 

Lola.      —  ¡Que  picara!...  ¡Cuanta  reserva  gasta! 

Santg.    — Kies  se  trata  do  algo  más,  y  es  preciso  quo  la  voluntad  de 

esos  amiguitos,  (que  es  la  mía  propia),  se  cumpla. 
Lorz.      — ¡¡Señoras!!  ¿Qué  están  diciendo? 

Santg.  —Así  lo  desoamos  todos,  y  espernmos  que  usted  no  negará  su 
concurso.  .  Cunndo  se  trata  de  la  felicidad  y  e]  porvenir  de  los 
hijos,  los  padres  deben  poner  todo  lo  que  rsté  de  su  parto. 

Lorz.  — ¡¡  Lo  que  pasa  en  mí,  es  un  sueño! !  ¡La  hijade  un  simple  obre- 
ro ser  esposa  de  su  hijo  de  usted,  no  es  posible!.  .  Yo  entrega- 
ría gustoso  esa  mano  que  ustedes  me  piden,  cuando  las  demás 
circunstancias  fuesen  iguales  por  mi  parte.  El  hombre  que  as- 
'  pire  á  la  mano  de  mi  hija,  ha  de  ser  pobre  como  ella.  .  Con 
que  sea  honrado  es  lo  suficiente. 

Luis.  — ¿Y  por  qué  no  he  de  ser  yo  el  que  aspire  á  esa  gracia?  ¿Me 
considera  indigno? 

Lorz.  — Perdonen  ustedes  si  mis  palabras  les  ofenden,  no  es  con 
intención. 

Lola.     (Aparte). — ¡Ya!  ¡Ya  sabe  bien  el  papel! 

Santg.  —Nada  podría  usted  hacer  en  el  mundo  que  mereciera  más 
para  mí,  y  sin  embargo,  se  niega...  No  lo  esperaba,  D.  Lorenzo. 

Lorz.  —¡Don  Santiago!...  Mi  corazón  y  mi  alma  son  siempre  del 
que  me  hace  un  bien.  Si  mi  hija  consiente,  su  padre  no  se 
opondrá.  Si  por  el  contrario,  lo  sentina  mucho;  pero  no  soy 
quién  para  imponer  á  mi  hija  un  sacrificio  tan  grande. 

Lola.  —Consiente,  sí;  cuando  dos  enamorados  dan  este  paso,  es  plan 
convinado. 

SANTG.     (Tira  del  cordón  y  entra  Pepe). — Ahora  lo  Veremos. 


ESCENA  X 

Dichos,  más  PEPE  que  entra  por  la  derecha. 


Pepe.      —¿Ha  llamado  usted? 

Santg.    — j ¡Demonio!!...  ¡Eres  mi  castigo!  En  la  fábrica  todos  están 
sordos  menos  tú.  A  la  señorita  Carmen,  que  venga. 
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Pepe.     — ¡Sopla!...  ¡Señorita  Carme*/  Esto  huele  á  parentesco,  (saiepor 

el  foro). 

Lola.     —  ¿Verdad  D.  Lorenzo,  que  en  su  país  no  son  estos  casos  muy 
frecuentes? 

LoRZ.       — No  SOn  muy  frecuentes...  no...  (Entran  por  el  foro  Carmen  y  Pepe). 


ESCENA  XI 

LOLA,  CARMEN,  LUIS,  LORENZO,  SANTIAGO  y  PEPE. 

Pepe.  — Entra  muchacha...  y  no  tengas  miedo...  ¡Te  vas  á  llevar  el 
señorito  más  barbián  que  hay  en  Buenos  Aires!  Aquí  estamos. 
¿Hace  falta  algo  más? 

Santg.    — ¡Que  te  vayas  al  torno! 

Pei»e.      (Sa  iendo). — ¡Pero  qué  manías  tiene  este  lio! 

Louz.  — ¡Carmen!  acabo  de  recibir  una  noticia  que  me  ha  sorprendi- 
do mucho. 

Carm.  — ¡Perdón,  papá!...  Sé  de  lo  que  se  trata...  Al  dar  este  paso  el 
señorito  Luis,  ha  sido  con  mi  consentimiento. 

Lola.      — ¿Lo  vé  usted,  D.  Lorenzo?  ¿Lo  vé  usted? 

Santg.  — ¡Qué  señorito  ni  qué  ocho  cuartosl  Aquí  somos  todos  unos... 
Todos  familia. 

Lola.      (Aparte. — ¡¡Todos  unos!!  ..  ¡Que horror! 

Carm.  —Comprendo  que  hice  mal  con  no  decirle...  pero  el  respeto... 
El  temor.  . 

Santg.  — ¿Para  qué  quiere  su  hija  de  usted  más  riquezas?  ¡Eso  no  se 
paga  con  todo  el  oro  del  mundo! 

Lorz.  — Soy  esclavo  de  mi  palabra,  y  al  mismo  tiempo  me  conside- 
ro muy  honrado  con  la  elección. 

Santg.  — En  dos  palabras,  para  terminar.  Cuando  mi  hijo  regrese  de 
haber  concluido  su  carrera,  celebraremos  las  bodas. 

Lorz.      — Y  que  la  felicidad  no  les  abandone,  ni  antes  ni  después. 

Luis.  j-Gracnas. 

Lola.     (Aparte).— ¡Cumpliremos!  falto)  Hago  votos  por  lo  mismo. 
Santg.    — Y  yo  por  que  nos  dén  muchos  nietos  que  acariciar...  Este 
acto  sí  que  debe  ser  conmemorado...  (á  la  derecha).  ¡Pepe!  ¡Pepel 
Pepe.     (Desde  adentro). — ¡Estoy  en  el  torno! 
Santg.    — ¡Que  te  llamo  yo! 
Pepe.     (Entra). — ¿Qué  hace  falta? 

Santg.    — Que  paren  el  trabajo  y  vengan  todos  los  operarios. 
Pepe.      (Con  regocijo  á  la  puerta)  — ¡Eh!...  ¡Muchachos!  ¡Dejar  de  currelarf 
que  llama  el  Excelentísimo  señón  don  Santiago! 


ESCENA  XII 

Dichos,  más  los  obreros. 


Santg.    — ¡Señores!  Pongo  en  su  conocimiento  que  el  trabajo  ha  con- 
cluido por  hoy.  (Alegría).  Desde  este  momento,  os  podéis  ir  á 
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divertir  y  celebrar  el  proyectado  enlace  de  la  señorita  Carmen 
con  mi  hijo.  (Regocijo).  Ahí  van  100  pesos  para  que  bebáis  á  la 

salud  de  los  novios.  (Los  dá  á  Pepe). 

Luis.  — Y  otros  tantos  por  mí,  para  que  la  alegría  sea  más  comple- 
ta. ^Regocijo). 

Lorz.  — No  soy  rico  ..  pero  dispongo  de  cincuenta  pesos  para  que 
un  acto  como  este  sea  celebrado  como  merece  (Losdá). 

Pepe.  (Con  ios  billetes  en  la  mano). — ¡Muchachos!  ahora  mando  yo,  que 
soy  el  que  tiene  el  parné.  Nos  vamos  á  ir  á  la  boega  del  perche- 
Icro,  que  tiene  un  vino  de  lágrimas,  de  lo  superior. 

Todos.    — ¡Sí!  ¡sí! 

Luis.      — ¡Vino  de  lágrimas!  ¿Por  qué  le  llaman  así? 

Pepe.     — Porque  suele  meter  disgustos  en  la  familia  cuando  se  sube 

á  la  cabeza. 
Luis.      — ¡Ah!  Vamos. 

Santg.  — Lo  único  que  os  encargo,  ante  todo,  es  que  tengáis  mucho 
orden.  ¡Nada  de  escándalos!...  ¡Nada  de  borracheras! 

Pepe.  — Descuide  usted.. .  Y  ya  sabe:  si  en  vez  de  venir  yo  por  la  ma- 
ñana, le  mando  cuatro  letras,  ya  sabe  donde  estoy.  (Hace  ademanes 

de  estar  encerrado).  ¡Que  sea  enhorabuena!  (á  Luis  y  Carmen).  Y  á  US- 

tedes  lo  mismo  (á  Lorenzo).  (Bajo  á  Luis).  ¡Vaya  un  punto  que  está 
usted,  cámara!... 

Lola.      (Aparte). — ¡Si  tuviérais  que  escribir  todos!..  ¡¡Que alegría!! 
Santg.    — ¡Que  me  quiten  ahora  de  fabricante! 

(Los  obreros  salen  por  la  derecha  con  alegria  y  algazara). 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  anterior. — Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

LUIS  sentado  al  bufete  leyendo  un  periódico;  luego  CARMEN  y  LOLA  por  el  foro. 

Lola.  — ¡Luis!  ¡Luis! 

Carm.  — ¡Ahí  está! 

Luis.  — ¡Mamá!  ;se  levanta). 

Lola.  — ¿Haciendo  algún  plano? 

Luis.  (a  su  encuentro). — No...  De  lectura...  Emocionado  completa- 
mente. 

Lola,  (a  carmen).  Vete.  No  te  necesito  por  ahora. 

Luis.  — No  . .  Que  se  quede. 

Carm.  — ¿Y  para  qué?. .    Me  iré,  tu  madre  lo  quiere. 

Lola.  — Sí  . .  vete. . .  no  me  haces  falta.  Estando  aquí  mi  Luis,  no 

necesito  á  nadie  más. 

Carm.  — ¿La  sentaré  al  ménos? 

Lola.  — Déjalo.  Está  aquí  mi  hijo. . .  Vete. 

Carm.  — ¿Volveré?... 

Lola.  — No  es  preciso. . . . 

Carm.  (Aparte).  Lo  que  toca  algunas  temporadas  está  insoportable.  (Vase 

por  el  foro). 


ESCENA  II 

LOLA  y  LUIS,  sentados. 

Lola.      — ¡Cuánto  deseo  tenía  de  verme  algo  más  aliviada! 
Luis.      — Lo  creo.  Llevas  mucho  tiempo  de  padecer,  y  contigo  todos 
nosotros. 

Lola.     — Hay  padecimientos  que  no  son  visibles,  y  matan  mu- 
cho más. 
Luis.      — ¡Mamá! . . . 
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Lola.      — ¡Qué  penetración  tienes! . . .  ¡Cómo  adivinas!. . . 

Luis.      — ¡Por  Dios!...  Mira  que  tus  palabras  me  hacen  mucho  daño... 

¡Que  no  varíes      en  tanto  tiempo!  . . 
Lola.      (Aparte) — ¡Variar!       (alto).  Vamos  á  lo  que  interesa...  ¿Qué 

leías,  que  tanto  te  emocionaba? 
Luis.      —Todo  tiene  para  tí  más  interés  que  lo  que  directamente 

afecta  á  mi  corazón. 
Lola.      — ¡Qué  romanticismo  más  exagerado!. . .  Vamos,  no  seas  tan 

impresionable.  ¿Qué  leías?.  .  Di. . . 
Luis.      — Una  noticia  importantísima. 
Lola.     — ¿De  los  Estados  Unidos? 

Luis.  — Sí.  El  Gobierno,  acosado  por  la  opinión  general  del  país,  se 
decide  por  la  guerra  con  España. 

Lola.  —  ¡Ya  era  tiempo! .  .  ¿Y  sabes  tú  si  en  la  alta  Cámara  encon- 
trará apoyo? 

Luis.  — ¡Es  indudable!  Sin  contar  con  ese  apoyo,  no  puede  darse 
un  paso  semejante. 

Lola.      — «Oros  son  triunfos» . .    Así  dice  el  adagio,  y  es  verdad. 

Luis.  — Si  el  éxito  responde  á  los  sacrificios  y  el  «oro»  empleados, 
los  defensores  de  tan  noble  causa  estamos  de  enhorabuena. 

Lola.  — El  oro,  ha  sido  mucho.  ¡Si  tu  padre  supiera!  .  Sólo  con  lo 
que  se  ha  reunido  en  esta  República,  se  hubiera  conseguido 
mucho  más,  de  otra  Nación  cualquiera.  Pero,  ¡ya  se  vé!.  á 
á  los  que  cuentan  los  dollars  por  millones,  no  se  les  puede 
ganar  con  pocos  pesos. 

Luis.  — ¡Para  grandes  sacrificios,  allá!  Hay  un  deseo  en  todas  las  cla- 
ses sociales  por  que  la  perla  de  las  Antillas,  sea  independien- 
te, que  no  cabe  ser  mayor. 

Lola.     — Eso  es  bueno. .    ¡Que  haya  entusiasmo! 

Luis.  — No  hay  uno  tan  sólo,  entre  los  partidarios  de  la  guerra,  que 
no  esté  juramentado. 

Lola.      — Menos  tú  . .  Tú  salvas  el  compromiso  con  cuatro  escritos. . , 

Luis.  — Yo  también  lo  soy.  ¿No  sabes  que  aquí  tenemos  un  club  en 
la  buena  sociedad  para  ayudarles?. . . 

Lolá.      — Sí;  pero  tú  eres  muy  tímido  en  esa  materia. 

Luis.       — ¿Tímido,  el  que  lleva  tu  sangre?  ¿Tímido,  tu  hijo? 

Lola.      — ¡Como  al  fin  eres  mestizo! 

Luis.      —¡No.  Mi  patria  es  ésta!  ¡Donde  nací!  ¡Donde  naciste  tú! 
Lola.      — Eres  bueno.  Honras  nuestra  familia...  Nuestros  mayores 

fueron  pobres  en  bienes,  pero  ricos  en  sentimientos  nobles. 

Haces  muy  bien.  El  hombre  sin  ideas  es  un  ente  despreciable. 
Luis.      — Luego  ¿estás  satisfecha  de  mi  conducta? 
Lola.      — ¿Por  qué  no? 
Luis.      — ¡Pues  entonces! . 
Lola.     — ¡Qué!. .   ¿Qué  vas  á  decirme? 
Luis.      — ¿No  lo  adivinas? 

Lola.      — No.  Los  hijos  mimados  tienen  tantos  caprichos. . 

Luis.      —Pero  caprichos  que  alimentan  al  alma       que  dan  vida. 

Ya  sabes  que  he  prolongado  mis  bodas  sólo  por  tí.  Y  ya  que 
estás  más  mejorada,  es  preciso  que  ese  plazo  termine.  Es  in- 
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dispensable  que  esa  hora  feliz,  que  tanto  ansia  mi  corazón, 
llegue  cuanto  antes. 
Lola.      — ¡Cómo!.  .    ¿Que  dices,  Luis? 

Luis.      — Mira,  mamá.  Un  corazón  enamorado  no  puede  aguardar. 

Cuando  el  incendio  se  apodera  de  un  edificio,  hay  que  apagarlo 
cuanto  antes,  si  no  se  quiere  ver  á  éste  convertido  en  cenizas. 
El  fuego  es  aquí  el  amor  que  siento  por  Carmen.  EL  edificio, 
todo  mi  ser.  ¡¿i  continúas  oponiéndote,  la  llama  destructora 
seguirá  produciendo  sus  efectos:  y  tú,  que  tanto  me  quieres, 
llegará  un  día  que  en  vez  de  hijo  solo  podrás  amar  un  mon- 
tón de  cenizas. 

Lola.  —  ¡No  he  visto  pasión  más  loca!  En  el  momento  en  que  la  pru- 
dencia debe  aconsejarte  la  calma,  se  desborda  tu  pasión  y 
hace  de  tí  un  ser  incomprensible. 

Luis.  — ¿Y  por  qué?  .  ¿Es  incomprensible  el  hombre  que  ama,  y 
se  expresa  como  siente? 

Lola.  — ¿Sabes  á  lo  que  te  expones  como  hombre  al  dar  rienda  suelta 
á  tu  pasión? 

Luis.      — ¡A  ser  feliz!  ¡A  eso  solamente! 

Lola.  — No,  Luis.  Te  (xpones  á  hundirte  para  siempre  en  ios  pro- 
fundos abismos  del  desprecio.  Un  hombre  que  como  tú  nace 
ahora  á  la  vida  social,  necesita  consolidar  una  fama,  tanto  pro- 
fesional, como  de  ciudadano. 

Luis.      — ¿Y  por  qué  no  he  de  hacerlo  y  ser  Miz  á  la  vez? 

Lola.  — ¡No  es  posible!  ¡Quieres  unir  tu  suerte  con  la  de  un  enemigo 
que  odias  como  yo,  y  para  conseguir  el  exterminio  de  ese  ene- 
migo, has  prestado  un  juramento  á  toda  tu  raza!  ¡A  toda  una 
sociedad,  que  te  admitirá  ó  icchazará  de  su  seno,  según  tus 
acciones!  Medítalo  bien. 

Luis.  — No  te  comprendo.  En  mi  mente  no  caben  tales  razona- 
mientos. 

Lola.  —  ¿Quieres  entregar  tu  corazón  y  tu  voluntad  á  una  española? 
Luis.      — Y  de  no  ser  á  ella,  á  ninguna. 

Lola.  — Mera  ilusión...  ¡Esa  mujer,  es  tu  enemigo!...  ¡Pero  á 
muerte!  . . 

Luis.  — \JSo\  Ni  puede  serlo  nunca.  ¿Mi  enemigo  una  mujer  que  te 
ama  tanto  como  si  fuese  tu  propia  hija?  ¿Enemigo  su  padre 
que  ha  hecho  nuestra  fortuna?  .  ¡Imposible!  .  Las  almas 
grandes  no  tienen  patria  conocida,  son  cosmopolitas. 

Lola.  — ¡Vives  en  un  error!  Esos  seres  á  quien  tú  idolatras,  tienen 
patria  conocida;  la  de  los  conquistadores,  la  de  los  guerreros. 
Pueblo  que  fué  grande  á  costa  de  la  sangre  que  hizo  derramar 
á  toda  la  humanidad.  Sus  hijos  de  ayer  son  los  de  hoy.  Es  una 
raza  que  ni  ha  degenerado,  ni  degenerará.  Conozco  bien  la 
historia  de  ese  pueblo  . .  Por  eso  le  odio. 

Luis.      — ¿Y  qué?  ¿Has  encontrado  alguna  regla  sin  excepción? 

Lola..      — ¡España! 

Luis.      — Tu  fanatismo  me  desespera. 

Lola.  — Cercano  está  el  momento,  en  que  te  has  de  desengañar  por 
tí  mismo. 
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Luis.      — ¿Temes  acaso  por  los  operarios? 

Lola.      — Y  mucho.  Ya  sabes  que  una  manifestación,  un  acto  cual- 
quiera, traería  grandes  perjuicios  á  nuestros  intereses. 
Luis.      — No  temas  Carmen  lo  evitaría  todo: . . .  estoy  seguro. 
Lola.      — No  será  así. 


ESCENA  III 

Dichos  y  SANTIAGO  por  el  foro. 

Santg.    — ¡Temo  que  vayamos  á  tener  hoy  un  mal  día!  . .  Nunca  he 

visto  más  gente  reunida. 
Lola.      — ¿Qué  ocurre,  Santiago? 

Santg.  — ¡Qué  sé  yo!  Una  manifestación  imponente.  Mucha  gente 
dando  vivas  y  mueras,  todo  confundido.  Lo  que  esto  sea,  no 
lo  sé  .  pero  no  será  nada  bueno.  Vivimos  en  un  país,  donde 
siempre  hay  un  motivo  para  que  el  populacho  se  desborde. 
Pero  ahora,  no  sé  el  por  qué ...  El  oro  no  está  tan  caro  como 
otras  veces. 

Luis.      (a  Lola,.  — ¡La  manifestación!    .  ¡Se  ha  declarado  la  guerra! . . . 

(se  levantan). 

Lola.     — El  brazo,  Luis.  Llévame  al  balcón.  Aunque  no  sea  más  que 

el  murmullo  percibiré. 
Santg.    — ¡No!  Al  balcón  no  Esa  canalla  no  respeta  nada. . .  Luego  . . 

están  muy  lejos      En  la  puerta  de  la  Universidad. 

LuiS.        (A  Lola). — ¡Espera!  (sale  por  el  foro). 

Lola.  — ¿Dónde  vas? 

Luis.  — Una  previsión  no  estorba. 

Santg.  — He  dicho  que  no  se  vá  al  balcón. 

Lola.  (Dando  vueltas). — ¿Y  por  qué  no?  ¡Qué  martirio!  ¡Si  yo  pudiera 

ir  SOla!  (Entra  Luis). 

Santg.    (Aparte). — ¡Lo  único  que  faltaba!  ¡Tras  de  ciega,  loca! 
Luis.      —  Vámonos  Ya  no  puedes  temer  nada. 
Santg.    (Anteponiéndose).-  -  ¡He  dicho  que  de  aquí  no  se  sale! 
Lola.      — ¡Calla,  materialista!  ¿Qué  entiendes  tú  de  los  goces  del  espí- 
ritu? 

Luis.      (a  santiago). — No  le  contradigas:  si  es  lo  que  suponemos,  no  hay 

que  temer. 
Santg.    — ¿Pero  ..y  si  es?.  . 

Lola.  —  ¡Nada!  ¡Vámonos,  hijo  mío!  Y  tú  descuida,  que  mientras  yo 
viva,  la  casa  está  asegurada...  Llévame,  Luis   Vámonos  al 

momento.  (Vánse  por  el  foro). 

Santg.  — Se  le  puso  marcharse  .  y  se  marchó.  Vayan  ustedes  enho- 
rabuena. ¡Qué  mujeres,  cielos!  Esto  de  no  saber  coser  unos 
calcetines  y  querer  entender  de  política  tanto  como  el  propio 
Mendizabal,  solo  ocurre  con  las  damas  de  este  país.  (Llama). 

[Pepe!   .     ¡Pepe! ...  (Entra  Pepe). 
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ESCENA  IV 


SANTIAGO  y  PEPE  por  el  foio. 


Pepe.      — ¡Aquí  estoy!  ¿Llamaba  usted? 

Santg.  — Llamaba,  sí.  Llamo  para  que  todas  las  puertas,  las  puertas 
que  dan  á  la  calle,  se  cierren  cuanto  antes.  Estoy  muy  escar- 
mentado de  revoluciones. 

Pepe.     — ¿Pero,  qué  revolución  es  esa?  ¿Viene  Caballero  Rodas? 

Santg.  — ¡Qué  Caballero,  ni  qué  Rodas! . .  Anda  corriendo  y  cumple 
lo  que  te  he  mandado. 

Pepe.  — ¿Tiene  usted  gindama?  (Aparte).  Pues, ahora  debía  yo  irme  al 
torno. .  .  (Alto).  ¡No  tenga  usted  susto!  . .  Que  no  hay  en  todo  el 
país  quien  sea  capaz  de  tocarnos  el  pelo. 

Santg.  — ¡Que  vayas  cuanto  antes!  La  puerta  de  los  carros  .  la 
que  da  á  la  plaza. . .  ]a  principal.  .  que  se  cierren  bien. 

Pepe.  i Aparte). — ¡Vaya  unos  reaños  que  tiene  el  hombre!  Ni  que  fuera 
de  algodón  en  rama.  rAito)  Si  usted  se  hubiera  encontrao  como 
yo,  en  el  puente  de  Tetuán  allá  en  mi  tierra  el  día  primero  de 
Enero  .  Aquel] o  sí  que  eran  fatigas  Yo  no  estuve,  porque 
estaba  en  mantillas,  pero  estuvo  mi  padre  que  es  igual.  ¡Y  qué 
gente  más  valiente,  la  que  estaba  en  la  barricada!  .  .  Venía 
una  bomba  como  si  ná.  Venia  una graná  .  «¡Estapa pos- 
tre!» decía  mi  padre  y  todos  los  barbianes  que  estaban 
con  él...  En  fin,  aquello  fué  una  juerga  .  De  veinte  que 
eran,  quedaron  tres,  y  á  dos  de  ellos,  los  fusilaron. 

Santg.    — No  estoy  para  cuentos:  vé  á  cumplir  mi  orden. 

Pepe.      — Déjelos  usted,  que  vengan  los  que  sean 

Santg.  — ¡Demonio!  ¡Me  volverás  loco,  antes  de  hacer  lo  que  te  he 
dicho!.  .  Vé  corriendo  que  ya  me  parece  sentir  el  jaleo. 

Pepe.  — j  Allá  voy !  Pero  no  tenga  usted  susto,  que  los  hombres  que  hay 
aquí  no  son  manojillos  de  pescao  frito.  (Vase  por  el  foro). 

Santg.  — Llévete  el  diablo,  y  cuántas  amarguras  me  cuesta  el  poco 
producto  que  me  dejas.  (Vaáiacaja).  ¡Así,  bien  segura!  ¡Qué 
tranquilo  vive  el  que  no  ambiciona,  ni  tiene  dinero  que 
guardar! 


ESCENA  V 

SANTIAGO  y  LORENZO  que  entra  por  el  foro  en  traje  de  calle, 

Lorz.  — ¡Pobre  España! 

Santg.  — ¿Qué  ocurre? 

Lorz.  — Ya  es  un  hecho  la  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

Santg.  — ¡Cómo!  .    ¿Qué  dice  usted? 

Lorz.  — Que  al  fin  lograron  su  intento.  Como  la  ven  pobre  y  desam- 
parada, todo  el  mundo  se  cree  con  derecho  á  atropellarla. 

Santg.  — ¿Es  por  eso  la  manifestación? 
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Lorz.      —Por  oso  es.  .  sí  señor.  Madre  más  digna  ni  peor  reconocida, 

no  la  vieron  los  siglos 

Santg.  —  Terrible  es  esta  desgracia.  La  América  del  Korte,  es  un  pue- 
blo vigoroso  y  rico. 

Lorz.  —  Poro  lo  que  más  me  admira,  .  lo  que  más  indignación  me 
produc-,  os  qu<*  sus  desdichas  sirvan  de  regocijo  á  los  mismos 
por  quienes  tanto  se  sacrificó.  Que  en  esta  nopública  se  les  in- 
sulto1. Q  ,e  aquí  sirvan  de  mofa  sus  desventuras,  es  tan  cruel 
como  abominable. 

Santg.    — ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Lorz.  —  £í.  os  que  llevan  nuestra  sangre,  los  que  ostentan  nuestros 
apellidos  y  c  «  non  de  nosotros  leyes  y  costumbres,  hoy  se  olvi- 
dan de  sus  deberes  y  van  aclamando  por  esas  callos  el  pabellón 
de  los  í  stados  Unidos  ¡.\h!  ¡Ksj  aña  hermosa!  ¡Quién  pudiera 
pisar  de  nuevo  Lis  arenas  de  tus  playas! 

Svntg.     —  ¡Cómo!  ¿Recuerda  i;st  'd  de  ella'? 

Lorz.      — ¡Y  cómo  no!    .  Diera  cuanto  poseo  por  tomar  venganza. 

Mas  ¿qué  digo?  ¿Tomar  venganza?  ¡Mostrarle  como  hijo  el 
verdadero  amor  que  p-r  ella  siento?  És  tan  fácil,  que  merece- 
ría  SU  dOFprecio  si  no  lo  llevara  á  cabo.  (Sedirije  a  la  derecha), 

¡Obreros  oí» pañoles! 
Santg.    —¡Por  Dios,  don  Lorenzo!  ..  No  vaya  usted  á  convertir  mi 

casa  en  un  campo  de  batalla!  ¡Que  cierren  todas  las  puertas! 
Loaz.      —  ¡  Eso  nunca!  Tod<  >s  sai  >en  que  somos  españoles,  y  creerían  que 

lo  hacemos  por  cobardía;  y  los  españoles  no  saben  ser  cobardes. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  PEPE  entrando  por  el  foro. 

Pepe.  —¿Qué  me  dijo  usted?  ¿que  cerrara  todas  las  puertas?  Pues  ya 
están  todas  de  par  en  par.  Ahora  que  vengan  si  quieren. 

Lorz.  — Ante  todo,  prudencia  Entra  al  taller  y  llama  á  tus  compa- 
ñeros. 

Pepe.  —A  eso  iba.  Y  usted  ¿qué  quiere?  ¿Que  tengamos  prudencia 
cuando  oye  uno  que  están  ofendiendo  á  España?  ¿Pues  y  la 
sangre  que  lleva  uno  en  las  venas,  para  qué  es?. .  ¿Para  qué 
este  corazón,  que  se  quiere  salir  del  pecho? 
Santg.  — ¡Por  Dios  y  todos  los  santos!  Que  estoy  muy  escarmentado 
de  revoluciones.  No  quiero  disgustos;  de  estas  cosas,  no  se  saca 
nada  bueno. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  ANTONIO  seguido  de  los  OBREROS 

Ant.  — Si  no  vamos  á  castigar  á  esos  que  están  apedreando  el  con- 
sulado español,  no  tendremos  dignidad,  ni  sentimientos, 
ni  nada. 


1 
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Pepe.      — Eso  mismo  digo  yo. 

Lorz.  —¡Prudencia,  señores!  Nosotros  no  debemos  nunca  de  habér- 
noslas con  e.-os  mei  cénanos.  Esos  hombres  son  comprados  para 
formar  disturbios. 

A nt.       —  Como  á  tales  les  castigaremos. 

Pepe.  —  Si  ellos  s  n  comprados  para  insultarnos  á  nosotros,  yo  soy 
voluntario  para  romperle  el  bautismo  al  que  se  ponga  delante! 

Santg.  —  ¡Cielos!  ¡Esto  va  á  ser  un  cataclismo!  Acaben  ustedes  pron- 
to .    y  cada  cual  á  su  trabajo,  estoy  que  no  vivo. 

Lorz.  — No  tema  usted  .  .  que  nuestra  venganza  ha  de  ser  como 
,  todos  nuestros  actos.  Noble  y  leal  .  .  ¡Señores!  Ha  llegado  el 
momento  en  que  España  necesita  del  auxilio  de  todos  sus 
hijos  para  hacer  frente  al  enemigo  que  le  declara  la  guerra. 
Barcos,  sangre  y  dinero,  es  lo  que  hace  falta  en  este  caso,  para 
que  el  gloiioso  renombre  conquistado  por  nuestros  abuelos 
no  se  vea  mancillado.  ¿Hay  entre  todos  ustedes  alguno  que 
volviendo  Ja  vista  á  lo  pasado  sienta  rencor  por  el  pueblo 
donde  nació? 

Todos.  —Ninguno. 

Lorz.      — ¿Y  quien  se  niegue  á  un  sacrificio  en  favor  de  España? 
Ant.       — A  todo  lo  que  sea  en  bien  suyo  estamos  dispuestos. 
Pepe.     —  Hasta  la  vida  doy  gustoso,  al  tratarse  de  mi  patria. 
Santg.    — ¡Señores!  Yo  también  siento  latir  el  corazón.  Aunque  salí  de 

allí  muy  niño,  no  olvido  que  en  ella  nací. 
Pepe.      — ¡Bravo!    .  Bien  por  don  Santiago. 

Santg.  —Para  lo  que  haga  falta,  ahí  está  esa  caja:  al  que  no  tenga,  yo 
le  pres  o. 

Lorz.      — Haremos  una  suscripción.  ¿Qué  os  parece? 

TuDOS.      — Sí,  SÍ.  (Lorenzo  escribe). 

Santg.    — Diez  mil  pesos  por  mi  parte. 

Lorz.      — Y"o  doy  todo  lo  que  puedo.  ¡Mil  pesos! 

Pepe.  —  Cien  por  mí.  Aunque  sepa  no  beber  vino  hasta  el  siglo  que 
viene. 

Lorz.      — Nada  de  exageraciones.  La  cuota  de  cada  operario  será  un 

día  de  jornal  ¿Estáis  conformes? 
Todos.     -  Sí,  sí. 

Lorz.  —  Exeelente.  Esta  es  una  chispa  que  ha  saltado  aquí,  y  bien 
pronto  se  extenderá  por  todas  partes,  y  donde  quiera  que  haya 
un  compatriota,  aumentará  la  suma.  Yo  os  doy  á  todos  las 
gracias  en  nombre  de  España,  y  les  invito  para  un  meeting  de 
protesta  que  celebraremos  en  el  círculo  español. 

Pepe.      — ¡Viva  el  señor  Lorenzo! 

Todos.  —¡Viva! 

Lorz.      — No.  ¡Viva  aquella  tierra  que  tuvimos  por  madre! 
Todos.    — ¡Viva! 

Pepe.      'Señalando  á  santiago) — Y  los  españoles  castizos,  que  saben  soltar 

la  luz  cuando  llega  la  ocasión. 
Todos.  ¡Viva! 

Santg.  —Y  yo  f el: cito  con  toda  mi  alma  á  los  hombres  que  como 
ustedes,  en  un  día  como  el  presente,  no  solo  olvidan  las  causas 
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que  les  hizo  emigrar  á  este  país,  sino  que  con  un  desprendi- 
miento nunca  bien  alabado,  entregan  á  la  madre  patria  lo  que 
todos  nocesitan  para  alimentar  á  sus  hijos. 

Pepe.      — Eso  no  vale  la  pena.  Unas  cuantas  copas  más  ó  menos. 

Lorz.      — Ahora,  cada  cual  á  su  trabajo. 

Santg.    —  Sí  .    Y  las  puertas  cerradas.  Y  sobre  todo  que  no  se  gaste 
carbón  en  balde. 

Ant.        — VamOS.  (Vánse  todos  los  obreros). 


ESCENA  VIH 

LORENZO  y  SANTIAGO 

Santg.  — Nunca  he  visto  más  entusiasmo.  ¡Ni  cuando  aquello  de  la 
beligerancia! 

Lorz.  —No  fué  poco  entonces.  Sólo  en  tres  días  se  reunió  más  de  la 
mitad  de  lo  que  cuesta  el  crucero  «Río  de  la  Plata».  Los  espa- 
ñoles somos  así:  cuando  se  trata  de  España,  la  lengua  enmu- 
dece y  habla  el  corazón. 

Santg.    — ¿Asciende  á  muchos  pesos  la  suscripción? 

Lorz.      — Doce  mil  y  pico. 

Santg.     — ¡Hermosa  suma!  Si  seguimos  así,  ya  puede  durar  la  guerra. 

Toda  esa  cantidad  se  puede  sacar  de  caja  cuando  lo  crea  con- 
veniente. 

Lorz.      — Los  acontecimientos  dirán. 

Santg.  --Hemos  dado  el  gran  golpe.  Y  sobre  todo  yo,  por  figurar  en 
cabeza.  Ya  me  parece  que  tengo  sobre  el  pecho  la  banda  de  una 
gran  cruz,  otorgada  por  el  Gobierno  español. 

Lorz.  — Nó  tuviera  nada  de  extraño.  España  es  siempre  pródiga  en 
recompensas. 

Santg.    — Voy  á  comunicar  á  mi  señora  todo  lo  ocurrido.  ¡En  cuanto- 
la  diga  que  la  van  á  llamar  Excelencia,  se  pone  loca  de  con- 
tenta! Mucho  cuidado  con  los  obreros  . .  que  no  se  marche 
ninguno,  que  corre  prisa  el  trabajo.  (Váseforo). 

Lorz.      — Esté  usted  tranquilo.  Corre  de  mi  cuenta. 


ESCENA  IX 

LORENZO  solo. 

Lorz.  —¡Cuánto  amor  á  la  patria  representan  estas  sumas!  ¡Cuántas 
veces,  por  la  más  insignificante  de  ellas,  los  que  hoy  figuramos 
en  esta  lista,  nos  hemos  visto  á  las  puertas  del  crimen  ó  del 
suicidio!  ¡Pero,  basta!  Olvidemos  aquellos  tiempos... 
Sería  indigno  de  un  español  recordar  los  motivos  por  que  tuvo 
necesidad  de  abandonar  el  suelo  patrio,  y  mucho  más  en  un 

día  COmO  el  de  hoy  (mira  los  papeles  que  están  sobre  la  mesa  despacho). 

¿Quéesésto?  ..  ¿Quién  ha  traído  aquí  estas  proclamas?... 
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(Leyendo).  «Al  pueblo  Americano»  (Lee  para  sí.  Pausa).  ¡Bien  re- 
compensado debe  estar  el  miserable  que  así  se  permite  bLasfe- 
mar  de  la  más  noble  de  todas  las  Naciones!  ¡Horror!  ¿Qué  es 
lo  que  veo?. . .  ¡Luis,  el  autor!  .  ¡Infame!  ¡Miserable!  .  .  ¿Y 
eres  tú  el  que  aspiras  á  la  mano  de  mi  hija?  ¿Tú?  .  ¡An- 
tes muerta  cien  veces!  (Pausa).  ¡Pero,  no!  Si  ese  amor  es  su 
felicidad.  .  si  es  su  dicha  . .  ¿quién  soy  yo  para  oponerme  á 
ello?  .  ¡Pobre  hija  mía!  . .  Si  las  enseñanzas  de  tu  padre  no 
han  sido  infructuosas  .  si  como  yo,  sabes  sentir  .  ¡qué  des- 
engaño más  cruel  te  espera!  .  (Pausa).  ¡Y  es  preciso  que  llegue 
á  sus  noticias  cuanto  antes! . .  Hoy  mismo.  El  plazo  para  sus 
bodas  está  próximo  á  cumplirse.  .  .  ¡Qué  situación  máé  horro- 
rosa!. .  .  Conociendo  sus  sentimientos,  tenerla  que  decir  .  . 
que  ese  hombre  que  ama  con  todo  su  corazón  es  nuestro 
enemigo;  que  alenta  á  las  bandálicas  huestes  y  las  empuja 
para  que  vayan  á  derramar  la  sangre  de  nuestros  hermanos! 

(Lorenzo  queda  pensativo  Carmen  entra  por  la  izquierda,  trayendo  en  la  mano 
una  caja  grande  de  cartón  con  una  corona  y  un  velo,  más  un  estuche  de  joyas, 
y  lo  coloca  todo  sobre  la  mesa  bufete). 


ESCENA  X 

LORENZO  y  CARMEN 

Carm.     (con  júbilo) —¡Papá!  ¡Mira  que  regalo  acaba  de  enviarme  Luis! 

¿Verdad  que  es  magnífico?  Este  alfiler  con  nuestras  iniciales 
colocadas  sobre  el  pensamiento,  es  dibujo  suyo.  ¡Es  un  gran 

artista!  ¿Y  este  collar?.    .  (Mostrando  las  joyas). 

Lorz.      — Todo  es  hermoso,  como  el  amor  que  os  profesáis. 

Carm.     — ¿Te  sugestionan?  Son  lindísimas,  ¿verdad?  Pues  á  mí  no. 

En  otro  tiempo,  cuando  lloraba  yo  de  pesar  porque  alguna  de 
mis  amigas  estrenaba  un  vestido  de  percal  con  encajes,  muy 
sencillito. .  .  pero  hecho  con  ese  primor  que  las  madres  saben 
hacerlo,  estas  joyas  me  hubiesen  deslumhrado;  pero  aquí  en 
América,  no.  Me  gustan,  porque  son  hermosas;  ¡pero  como  tú 
me  has  comprado  tantas! 

Lorz.  — ¡Dichosos  aquellos  días  en  que  el  llanto  era  nuestro  único 
patrimonio! 

Carm.     — ¿Pero,  qué  tienes?  ¡Parece  que  estás  triste!  ¿No  me  oyes?  . . 

Mira  esta  corona  y  este  velo,  y  cumple  lo  que  tantas  veces  me 
has  ofrecido.  Ser  dichoso,  cuando  me  vieras  feliz. .  Ya  lo  soy; 
aquí  tienes  la  prueba. 

Lorz.  — ¡Guarda  esa  corona,  hija  mia!  ¡Guárdala!  y  no  vuelvas  á  to- 
carla, que  es  de  rosas  para  que  no  tenga  espinas 

Carm.     (Riendo). — ¿Espinas?  Si  las  rosas  son  artificiales.  .  ¿no  las  ves? 

Lorz.      — ¡Guárdala!  .  .  te  lo  suplico. 

Carm.  — No  estés  triste. .  Alégrate:  ríe  como  yo.  Abre  tus  brazos  y 
estréchame  en  ellos . .  pero  mucho  como  tú  sabes.  Verás 
como  al  poner  en  contacto  nuestros  corazones,  esa  preocupa- 
ción,— porque  sentir  no  puede  ser, — desaparece  al  momento. 
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Yo  te  comunicaré  mis  alegrías.  Tü  á  mí  ese  pesar  que  sientes. 
Lorz.      —¡No!  ¡Eso,  nunca!  La  cop:t  del  placer  no  debe  chocar  con  el 
cáliz  de  la  amargura  Sus  líquidos  se  mezclarían  al  cho- 
que. ¡No! 

Carm.  — ¡Pobre  padre  mío!  Efectos  del  mucho  cariño  que  sientes  por 
mí.  Como  ves  cercana  la  hora  en  que  he  de  pertenecer  á  Luis, 
sientes,  sufres,  padeces.  ¿Es  así?  No  quier  s  abrazarme,  porque 
me  consideras  como  una  cosa  que  se  quiere  mucho  y  se  va  á 
perder  para  siempre.  No  lo  creas.  Yo  seré  de  Luis,  p  rque  le 
amo  mucho  ..  más  todavía:  poco  monos  que  á  tí.  ¡Pero,  á  tí 
no  puede  llegar  nadie  en  el  mundo!  ¡Mi  padre  de  mi  alma,  eres 
tú!  Tú  solamente. 

Lorz.      (Aparte).  ¡Pobre  hija  mía! 

Carm.  — ¡Escúchame!..  ¿Puedes  creerme  tan  ingrata,  que  olvide 
lo  mucho  que  has  sufrido  por  mí? 

Lorz.      — Nunca  llegué  á  dudar  de  tu  c:iri¡ío.  Por  eso  .  . 

Carm.  — Luego  entonces  .  ¿á  qué  viene  esa  preocupación?  Los  he- 
chos más  n:tables  de  nuestra  vida  pasada  están  grabados  en 
mi  corazón.  Recuerdo  cuando  salías  de  noche,  y  cubriendo  el 
rostro  con  una  mano  tendías  la  otra  implorando  la  caridad 
de  los  transeúntes,  para  que  tu  Carmen  no  se  acostara  sin 
cenar.  Vive  en  mi  memoria,  y  vivirá  eternamente,  lo  que  nos 
ocurrió  aquella  noche  tempestuosa  de  mucha  lluvia  y  mucho 
frío,  que  por  no  tenor  casa  dormimos  á  la  puerta  de  una  igle- 
sia; yo  sentada  sobre  tus  rodillas  y  rebuja  la  en  aquella  capa 
malilla  que  tú  tenías  .  ¡muy  abrigada!  .  ¡y  tú  helado  como 
el  mármol  en  que  descansabas!.  Que  ni  día  sumiente  te 
pusiste  enfermo  y  te  llevaron  al  hospital,  don  le  estuviste  mu- 
cho tiempo  entre  la  vida  y  la  muerte,  y  que  cuan  lo  yo  iba  á 
verte,  con  la  mujer  de  aquel  amigo  tuyo,  me  dabas  mucha  de 
tu  comida  sin  que  lo  vieran  las  hermanas  dp  la  caridad.  Pues 
lo  recuerdo  muy  bien.  ¡No  se  me  olvida  ni  un  solo  momento! 

Lorz.  — ¡Basta,  Carmen!  No  traigas  á  mi  memoria  aquella  época 
triste. 

Carm.  — Es  un  contraste  que  te  pongo  para  que  no  pienses:  para  que 
no  sufras:  para  que  aprecies  la  felicidad  presente,  y  sonrías  de 
placer  ante  ella. 

Lorz.  — ¡Felicidad!  ¡Nacimos  á  espaldas  de  esa  señora  y  así  es  núes 
tra  vida! . .  . 

Cárm.  — ¿Que  hemos  nacido  á  espaldas  de  ella?  ¡Tú  deliras!  ¿Habrá 
muchos  en  el  mundo  que  sean  tan  felices  como  nosotros? 

Lorz.  — Hora  es  ya  de  que  salgamos  de  esta  situación.  ¡Toma!  (Entre- 
gándole una  de  las  proclamas).  Ahí  encontrarás  lo  que  mis  labios 
no' pueden  decirte.  Loe. 

Carm.  — ¿Qué  me  das  aquí?  rLeyendo). — «A  los  americanos. . .  ¡Yo  no 
veo  nada,. . .  nada,  que  justifique  tus  temores!..  .  ¡Ah,  sí!... 
— «Guerra  con  España!  .  »  ¡Era  de  esperar  pero,  no  me 
explico  lo  que  pasa  en  til  ¡Esto  es  una  desgrácia  bastante 
sensible  para  todos  los  que  hemos  teni  lo  la  fortuna  de  tenerla 
pof  madre!. . .  un  mal  común;  pero  no  individual. 
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— ¿Que  no  lo  es?. . .  Perdóname  antes  de  oírme. 

—  ¿Perdonarte  yo  «4  tí?  ¿Y  por  qué? 

—  Yo  no  soy  tu  padre  en  estos  momentos.  Soy  un  asesino  que 
va  á  clavar  en  tu  p-eho  un  puñal  envenenado. 

—  ¡Cómo!  ¡Qué  dices!  ¡Explícate!  ¡Sé  breve! 

—  Después  de  soportar  nuestra  querida  patria  cuantos  medios 
ha  puesto  en  juego  .  ese  pueblo  ¡tan  grande!  hoy  se  vé  ame- 
nazad.-) por  la  guerra.  Su  adversario  p4ea  por  egoísmo  y  ambi-, 
ción:  España,  por  la  razón  yin  justicia.  El  plan  de  guerra  del 
enemigo,  es  vasto,  y  al  ponerlo  en  práctica,  la  sangre  de  nues- 
tros hermanos,  correrá  á  torrentes  por  los  dominios  que  quie- 
ran arrancarles. 

— ¡Infames! 

— ¿Es  así  como  clasificas  á  los  que  tal  proceden?  Pues  entre 
ellos  está  el  hombre  que  ha  ofrecido  hacerte  feliz. 
— ¿Qué  dices?  ¡No!  ¡no!  ¡Mi  Luis,  no! 
— ¡Sí!  Aquí  tienes  la  prueba. 

—  ¡Mi  Luis  no!  Luis  no  puede  ser  el  autor. .  De  una  alma 
tan  sensibl"  y  bondadosa,  no  puede  salir  tanto  veneno. 

— Lee  la  firma. 

— ¿Luis  el  autor?  . .  ¡Fatal  realidad!.  .  ¿Y  él  incita  á  los  que 
pretenden  hollar  aquel  suelo  santo,  donde  descansan  los  restos 
de  mi  pobre  madre? 

—  ¡Sí!  ¡El  es!  No  tengas  duda.  Pero  eres  libre  .  Yo  no  soy 
quién  para  oponerme  á  tu  voluntad.  Por  eso  sufro . . .  Por  eso 
es  mi 

—  ¡No!  Esto  es  una  ilusión  que  tú  y  yo  hemos  tenido  Para  con- 
vencerme necesito  datos.  .  pruebas  que  lo  justifiquen  más. 
Yo  le  quiero  mucho  ¡con  toda  mi  alma!  .  ¡Esto  debe  ser 
una  calumnia. . .  una  venganza!. . .  ¿No  lo  crees  así?  ¡Di! . . . 
¡Contéstame! 

(Apañe  .-  ¡Y  aún  tiene  esperanza! 

— Tú  que  le  conoces  ¿puedes  creer  en  él  una  acción  semejante? 
— ¡Luis  es  impulsado  por  su  madre!  . . 

— ¿Por  su  madre? .     ¡  Ah!  ¡Ya  lo  comprendo  todo!  ¡Ingrata! 

Sus  rarezas  hacia  mí,  no  eran  tales,  ahora  lo  comprendo.  Eran 

las  manifestaciones  de  ese  odio  profundo  que  siente  hacia 

todos  nosotros  .    ¡Consuélate,  padre  querido  consuélate! 

que  Luis  me  ama  mucho  y  estoy  segura  que  no  ha  de  ejecutar 

ningún  acto  más  que  hiera  en  Ío  más  leve  los  sentimientos  de 

su  Carmen. 

— Lo  creo  imposible. 

— ¡Imposible!    .  ¿Y  por  qué? 

— Porque  no  cederá. 

— ¿Ni  aun  rogándole  yo? 

— ¡Tampoco!  ¡Todos  ios  laborantes  están  juramentados! 
— ¿Qué  dices?  ¡Repítelo  otra  vez!  ¿Luis  juramentado  para  ser 
nuestro  enemigo!.  .  ¡Si  así  fuera,  le  odiaría.  .  le  aborrecería 
con  toda  mi  alma!  ¡Ante  todo  en  el  mundo,  soy  tu  hija!  ¡Lo  que 
tú  amas,  yo  lo  venero.  .  lo  que  tú  aborreces,  yo  lo  mal- 
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digo! . . .  ¿Pero  qué  he  dicho? ...  ¡Yo  estoy  loca!  ¡Eso  no  puede 
ser!  ¡Yo  no  puedo  odiar  lo  que  forma  parte  de  mi  propia 
vida!  ¡Yo  no  puedo  aborrecer  lo  que  amo  con  todo  mi  cora- 
zón! ¡Yo  no  puedo  maldecir  al  ídolo  que  venero!  (Mirando  el 
papel).  ¡Y  es  cierto!  ¡Este  es  su  nombre!  (Aparte i.  ¡Qué  tormento! 
(Con  resolución).  Iré  en  su  busca.  ¡Poco  ha  de  poder  mi  amor,  si  el 
que  hoy  es  nuestro  enemigo  no  adjura  de  sus  ideas!  (Váseporia 

izquierda). 


ESCENA  XI 

LORENZO  y  ANTONIO 

Loaz.      —Vé:  pero  teme  el  desengaño. 

Ant.       (Entrando).— Señor  Lorenzo:  si  no  va  usted  á  los  talleres  y  con-, 

tiene  á  los  obreros,  vamos  á  tener  un  conflicto. 
Lorz.      — ¿Cómo?  . 

Ant.  — Nadie  quiere  trabajar.  Lo  único  que  desean  todos  es  salir  á 
la  calle:  á  mí  me  faltan  las  fuerzas  y  las  palabras  para  conte- 
nerlos .  .  y  también  me  sobran  deseos  de  irme  con  ellos,  por- 
que eso  de  que  estén  apedreando  el  consulado  español,  y  noso- 
tros estemos  aquí  tan  tranquilos,  no  puede  ser. 

Lorz.  —¡Vamos  allá!  Patriotismo  no  quita  caballerosidad.  Don  San- 
tiago se  ha  portado  como  un  buen  español,  y  no  es  cosa  de 

darle  Un  disgusto.  (Vánse  por  la  derecha). 


ESCENA  Xli 

LUIS  que  entra  por  el  foro  abatido. 

— ¡Carmen!  ¡Carmen!  ¿Dónde  está?  ¡Ay,  de  nuestra  dicha!. . , 
jAy!  de  nuestro  porvenir!  .  ¡Maldito  juramento!  ..  ¡Eres  la 
vaila  que  se  opone  á  nuestra  felicidad!  ¡Carmen!...  Y  no  viene. 
¿Habrá  oído  mis  aclamaciones?  (Escucha  en  la  derecha).  ¡Y  crece  el 
murmullo  entre  los  obreros!  ¡Carmen!...  (impaciente).  Es  preciso 
evitar  toda  demostración  en  casa.  El  más  leve  indicio  de  que 
aquí  se  conspira,  destruiría  para  siempre  mi  esperanza  .  ¡Y 
la  agitación  aumenta!  ¡Maldición!  .  ¡Carmen!...  Es  pre- 
ciso que  venga  que  evite...  que  contenga.. .  ¡Yo  la  amo  mu- 
cho, más  que  á  todos  los  ideales,  y  más  que  á  mi  propia  vida! 

ESCENA  XIII 

LUIS  y  CARMEN  por  la  izquierda.  Trae  un  papel  en  la  mano. 

Carm.     (Arrogante). — ¿Quién  ha  llamado  á  esta  puesta? 

Luis.  — ¡Yo!  Tu  Luis,  que  viene  á  rogarte,  ¡por  caridad!  ¡por  nuestro 
amor!  ¡por  el  inmenso  cariño  que  profesas  á  la  mujer  que  me 
dio  el  sér!...  para  que  entres  en  los  talleres,  ruegues  á  tu 
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padre  é  interpongas  tu  influencia  con  los  obreros,  pára  que  se 
calmen  sus  ánimos.  Una  demostración  suya,  un  peto  cual- 
quiera, puede  destruir  para  siempre  nuestra  felicidad. 

Carm.  — ¿Y  tienes  valor  de  venir  á  suplicarme  después  de  haber  in- 
juriado tanto  á  mi  patria? 

Luis.      (Apaite). — ¡Soy  perdido!  (Alto).  ¿Yo?. . . 

Carm.  — ¡Tú!  . .  No  lo  niegues.  Fui  en  tu  busca,  y  te  encontré  aplau- 
diendo á  la  canalla,  cuando  enfurecidos  rompían  y  pisoteaban 
la  bandera  de  aquel  ¡gran  pueblo!  á  quien  lo  debéis  todo  ¡hijos 
ingratos!  / 

Luis.      — ¡Ah! . . .  Yo. . .  no. . . 

Carm.  — Te  he  visto  yo  misma,  y  horrorizada  me  alejé  de  allí  por  no 
oir  las  injurias  y  maldiciones  que  proferías  contra  España. 
¡Tus  palabras,  se  han  clavado  en  mi  corazón  como  agudas  fle- 
chas! ¡Me  has  herido  en  lo  más  sagrado! .  .  ¡No  te  perdono! 

Luis.  '  — ¡Perdón,  Carmen!  Obré  impulsado  por  un  sentimiento  que 
no  me  explico,  sin  saber  que  te  ofendía.  ¡Perdóname! 

Carm.  — Creíste  no  ofenderme,  porque  conoces  mi  historia,  pero  no 
conoces  la  de  mi  patria;  y  por  lo  tanto  no  sabes  que  los  espa- 
ñoles le  amamos  más,  cuanto  más  tristes  son  nuestros  recuer- 
dos, y  más  lejos  vivimos  de  ella. 

Luis.  — ¿Será  posible,  Carmen  mía,  que  no  atiendas  mis  súplicas?... 
¿que  de  nada  sirva  nuestro  amor? 

Carm.  — ¿Amor?...  Entre  nosotros  no  hay  nada  común  desde  este 
momento.  ¿Qué  buscas  en  mí?  ¿El  ángel  conciliador,  para  que 
evite  en  tu  fortuna  un  cataclismo?  ¡Te  equivocas!  ¡Te  amé,  es 
cierto!...  pero  'hoy...  te  aborrezco  con  toda  mi  alma. 

Luis .      —  ¡  Por  Dios ,  Carmen ! . . . 

Carm.  — Tus  palabras  me  hacen  comprender  que  es  cierto  que  estás 
juramentado  en  contra  de  mi  patria.  Aquí  están  los  planes 
ruines  de  ese  pueblo,  que  fiado  en  su  poder  y  su  oro,  pretende 
hacer  su  esclavo  al  pueblo  más  hidalgo  que  regíst  i  la  histo- 
ria. ¿Qué  pretendéis?  ¿Apoderaos  de  Cuba  y  llegar  luego  á  Es- 
paña? ¡Lo  primero  . .  tal  vez  .  .  lo  segundo,  es  imposible; 
porque  en  aquel  suelo  santo,  todos  tenemos  enter:  idos  peda- 
zos del  corazón! .  .  ¡Todos  hemos  puesto  flores  se1  e  aquellas 
tumbas  . .  y  la  flor  que  se  riega  y  crece  con  las  1  grimas  de 
un  hijo,  no  puede  pisarla  nunca  la  planta  del  extranjero!. . . 

¡Toma!  ¡Ahí  tienes  tUS  planes!  (Arroja  el  papel  á  los  pies  de  Luis  y  váse 
por  la  derecha). 


ESCENA  XIV 

LUI8,  Jespués  DON  SANTIAGO  por  el  foro. 

Luis.  — ¡Nada  desdice  la  grandeza  de  su  alma! ...  ¡Cada  vez  me  es  más 
encantadora  y  la  amo  más!  ¡Y  que  no  haya  más  remedio  que 
renunciar  á  ella  para  siempre!.  . 

Santo.    (Entrando). — ¡Qué  día,  Dios  mío!  ¡Estoy  de  Buenos  Aires  hasta 
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la  punta  de  los  pelos!  ¡Hijo  mío!  ¿Has  visto  á  Carmen?  ¿Has 
conseguido  algo? 

Luis.      —¡Nada!  Por  el  contrario,  agravar  más  la  situación. 

Santg.  —¡Pues  es  lo  único  que  nos  faltaba!  Que  yo  perdiera  mis  rela- 
ciones, v  que  viniéramos,  como  dice  tu  madre...  á  la  más  es- 
pantosa" ruina  .  ¿Pero,  tú  qué  haces?  ¿Por  qué  no  buscas  me- 
dios para  <  on jurar  el  peligro?  ¡Di! 

Luis.  — ¡Si  no  los  hay!  He  agotado  todos  los  recursos,  y  nada:  no 
es  posible.  Carmen,  lejos  de  atender  mis  súplicas,  se  opone: 
piensa  como  todos  los  suyos      Y  lo  que  es  más. . . 

Santo.    —¡Y  lo  que  es  más!     .  ¿Qué?  Habla  pronto. 

Luis.  -¡Que  temo  me  olvide!.  .  Sus  resoluciones  son  tan  firmes 
como  enérgicas;  y  si  esto  sucede  .  ,  ¡ya  ves  tú!  . .  ¡qué  será 
v      de  mí!  . . 

Santg .    —¡Pero  . .  vamos!  ¡Que  yo  no  comprendo  lo  que  pasa  aquí!... 

¿De  modo,  que  yo  he  de  sufrir  las  consecuencias  sin  más  ni 
más?  .  ¡Pues  eso,  no!  A  mí  me  ha  costado  mucho  trabajo 
criarte  á  tí,  y  mucho  más  hacer  esta  fortuna  para  que  seas 
dichoso,  y  antes  de  perder  lo  uno  ó  lo  otro,  soy  capaz  de 
todo. 

Luis.  — Gravísima  es  la  situación  en  que  nos  hemos  colocado.  Será 
difícil  encontrar  remedio.  Si  hacemos  causa  común  con  los 
españoles,  nos  hacemos  la  guerra  nosotros  mismos;  y  al  seguir 
la  senda  que  nos  trazan  nuestros  compatriotas  .  tú  estás  pro- 
penso á  perder  tu  fortuna  y  yo  mucho  más ...  La  felicidad  del 
hombre  no  se  compra  con  dinero  ninguno. 

Santo.    —De  todo  esto,  tengo  yo  la  culpa. .  .  Bien  se  me  emplea,. . 

por  bonachón,...  por  condescendiente  ("pausa  y  meditación).  ¡Nada! 
Hay  necesidad  de  apelar  al  último  recurso.  Tanto  por  tí,  como 
por  mí,  precisa  un  arreglo. 


ESCENA  XV 

SicüoSj  y  DON  LORENZO  que  entra  por  la  derecha  dirigiendo  la  palabra  á  los  que  están 

dentro. 

Lorz.      —¡Quietos  todo  el  mundo  hasta  que  yo  vuelva! 

Santg.    —¡Don  Lorenzo,  por  Dios!  ¿Qué  va  usted  á  hacer  con  nosotros? 

Lorz.      —¿Yo?    .  ¿Qué  quiere  usted  que  haga?. . .  Nada. 

Santg.    —Usted  es  mi  providencia  .    Usted  es  un  hombre,  que  desde 

que  tuve  la  dicha  de  que  nos  conociéramos,  me  ha  salvado  de 

todos  los  conflictos. 
Lorz.      —¡Me  alegro  que  así  lo  reconozca!  Pero  no  sé  á  lo  que  pueda 

referirse  en  estos  momentos. 
Santg.    — A  lo  más  importante. . . 
Luis.      — Yo  lo  diré. 

Santg.    —Sí. . .  explícalo  tú,  que  estás  más  enterado  en  estas  cosas. . . 
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Luis.  — En  casa,  se  ha  dado  un  mal  golpe,  ¡muy  malo!  en  contra  de 
nuestros  intereses  político -comerciales,  con  haberse  iniciado 
esa  suscripción  que  amenaza  ser  monstruosa. 

Santg.  — ¡Y  esa  suscripción,  es  la  misma  que  va  á  dar  al  traste  con  la 
fábrica  .    y  con  todo!  . . 

Lorz.  s — ¡Ese  cambio  tan  grande  que  noto  en  usted  en  tan  poco 
tiempo...  me  sorprende!  .  (Aparte).  Por  más  que  no  es  ex- 
traño. (Alto).  ¡Que  un  asturiano  como  usted,  reniegue  de  su 
patria! 

Santg.    —¿Mi  patria?. . .  España,  es  la  de  mis  padres.  América,  la  de 

mi  hijo;  yo,  vine  aquí  de  diez  años,.  . 
Lorz.    ,  — ¿Y  dónde  pasó  usted  esos  diez  años?  Al  lado  de  sus  padres... 

donde  ellos  vivían . . .  donde  yacen  sus  cenizas  . .  Poco  tiempo 
-    vivió  usted  allí,  pero  es  el  que  más  debe  recordarse,  porque  es 

el  de  las  caricias,  el  del  amor  verdadero  . .  El  que  nunca  se 

olvida. 

Santg.    -—¡Y  tiene  usted  razón!  Aquí  soy  padre,  pero  antes  fui  hijo. . . 

Mi  patria  es  aquélla.  España. 
Luis.      — Dá  lo  mismo.  Aquí  lo  que  se  precisa  evitar  es  el  golpe  que 

nos  amenaza,  y  esto  está  en  su  mano. 
Lorz.      — ¿Pero,  qué  es  lo  que  ustedes  desean?  ¡Sed  francos! 
Luis.      — Que  mí  padre  no  figure  en  la  suscripción,  porque  así  nos 

conviene  á  todos 
Lorz.      — ¡Hombre! 

Luis.      — Y  que  ustedes  no  figuren  tampoco. 

Lorz.  — Imposible  creyera  que  un  hombre  como  usted,  que  todo  lo 
debe  á  la  inteligencia  y  al  sudor  de  los  españoles,  volviera  á 
éstos  la  espalda  en  un  momento  como  el  presente,  y  en  cambio 
favoreciera  á  sus  enemigos.  Lo  que  usted  pretende,  es  muy 
fácil,  con  no  dar  lo  ofrecido  .  .  Lo  nuestro,  es  tan  imposible 
como  unir  el  cielo  con  la  tierra. 

Luis.      —Pues  era  necesario. 

Santg.    — Yo  doy  tres  veces  más,  sin  que  nadie  se  entere.  Lo  preciso, 

lo  urgente  es,  que  no  se  sepa  que  aquí  se  conspira. 
Lorz.      — ¡Cielos!  ¡Que  aquí  se  conspira!. .    Dudoso  lo  encuentro. 
Santg.    — En  usted  confiamos. 

Luis.  —De  lo  contrario,  la  casa  se  hundiría  y  perderíamos  nosotros 
y  ustedes... 

Lorz.      — ¡Que  se  hunda,  y  con  ella  el  suelo  que  la  sostiene!  ¿Qué  nos 

importa  á  nosotros? 
Santg.    — ¡Don  Lorenzo! . . . 

Lorz.  — Nosotros  no  tenemos  nada  que  perder  en  un  país  como 
este.  Perderíamos  mucho  ante  Dios  y  ante  el  mundo,  si  no 
fuéramos  capaces  de  defender  con  nuestras  vidas  el  honor  de 
nuestra  Nación. 

Santg.  — No  hay  más  remedio  que  buscar  un  arreglo,  y  que  usted 
medie  en  favor  nuestro. 

Lorz.  — ¡Don  Santiago! . . .  Cierto  es,  que  le  debo  á  usted  favores  que 
no  olvidaré  nunca;  pero  la  gratitud  no  exige  sacrificios  que 
puedan  conducir  al  nombre  ni  á  la  traición,  ni  á  la  deshonra. 
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Llamaré  á  los  obreros,  porque  usted  lo  manda;  pero  usted  allá 
se  las  entienda  con  ellos  Por  mi  parte,  la  línea  de  conducta 
que  debo  seguir,  la  tengo  trazada.  ¡Pepe!  ¡Antonio!  (Llamando  por 

la  derecha). 


ESCENA  XVI 

Dichos  y  CARMEN  por  la  derecha. 

Carm.     (Entrando). — Es  inútil  que  llame  usted. 
Santg.    — ¡Cómo! 

Carm.     —Al  ver  que  la  policía  no  hacía  nada  por  contener  á  esa  chus- 
ma, han  ido  todos  los  operarlos  á  castigarles. 
Santg.    — ¡Adiós  fábrica!  ¡Adiós  mi  fortuna! 
Lorz.      — ¿Y  quién  les  ha  mandado  salir? 

Carm.  — ¿Quién?  .  ¡Yo  misma!  ¡Ellos  mismos!  El  escudo  de  Es- 
paña no  puede  atropellado  nadie  sin  exponerse  á  un  duro 
castigo. 

Santg.    — ¡Por  Dios,  Carmen! ...  Tú  debías  de. . . 
Carm.     — Haber  ido  con  ellos. 
Luis.      — Te  vengas  en  tí  misma. 

Carm.  — Sirvienta  fui  al  entrar  en  esta  casa  y  sirvienta  soy.  ¡No  debo 
nada! 


ESCENA  ULTIMA 
Los  mismos  y  LOLA  que  entra  poi  el  foro  tropezando  con  todo. 

Lola.  — ¿Tantos  hombres  aquí  y  no  habéis  sido  capaces  de  contener 
los  obreros?  ¡Don  Santiago,  es  usted  un  mal  padre,  ha  labrado 
la  ruina  de  su  hijo. 

Santg.    — ¡No!  Eso  tú.  Has  labrado  su  ruina  y  algo  más. 

Lorz.      — Señora,  lo  que  usted  pretende  es  un  '  posible. 

Lola.     — ¿Que  es  imposible?  Así  pagáis  la  generosa  hospitalidad  que 

este  país  les  dispensa.  (Avanza  al  proscenio  y  tropieza.  Luego  rechazará 
á  los  que  van  en  su  auxilio). 
CARM.      (Al  encuentro  de  Lola  con  ternura). — ¡Doña  Lola! 

Lola.  — Retírate  de  mí:  ¡veo  lo  suficiente  para  no  necesitar  de  tus 
servicios! 

Luis.  (Se  acerca). — ¿Ni  de  los  míos?  (Bajo).  Me  has  hecho  el  más  desgra- 
ciado de  todos  los  hombres. 

Lola.      —¿También  tú?  ¡Retírate!  .    ¡Eres  indigno  de  tu  madre!  . . 

Don  Santiago,  sin  más  dilaciones,  la  fábrica  queda  cerrada 
desde  hoy.  El  oro  de  nuestras  cajas  no  se  empleará  jamás  en 
lo  que  pretenden. 

Santg.    —¡No  cierro! 
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Lola.     — ¿Por  qué? 

Santg.  — ¡Porque  no!  Y  si  alguno  de  esos  que  han  metido  en  mi  casa 
la  discordia,  quiere  venir  á  pedirme  cuentas,  que  lo  haga. 
Faltando  estoy  á  mis  deberes  como  español,  con  no  ir  á  la 
cabeza  de  mis  operarios. 

Lola.     — ¿Hasta  tú  mismo?  ¡Te  has  de  acordar,  te  lo  juro!  (Marcha  ai  foro 

tropezando). 

Luis.      (Aparte). — Nos  acordaremos  todos. 

Carm.  — ¡Se  vá  á  matar!  ¡Pobrecita!  (Acercándose).  El  brazo,  doña  Lola. 
Lol*.      —¡Huye  de  mí!  No  te  necesito  para  nada.  (Cae).  ¡Ay! 

LuiS.        (Acercándose  precipitadamente). — ¡Madre  mía! .  .  . 

Lorz.  (Lo  mismo). — ¡Doña  Lola! . . . 

Sa^ntg.  (Lo  mismo). — ¡Mi  mujer!  . . 

Carm.  (Lo  mismo  . — ¡Señorita! . . . 

Luis.  — ¡Sangre!. 

Lola.  (con furia).-  ¡Dejadme  sola!...  ¡Léjos  de  aquí I  ¡Os  odio!  ¡Os 
detesto! 

Santg.  — ¡Al  fin,  americana! 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración.— Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  SANTIAGO  paseando  con  varias  cartas  en  la  mano.— Luego,  una  criada  mulata. 

Santg.  -  -¿Y  qué  hago  yo  ahora  con  tantos  pedidos?  . .  ¿Para  qué 
quiero  tantos  encargos  como  me  hacen,  si  ni  tengo  operarios, 
ni  nada?. . .  Entregaré  estas  cartas  á  mi  señora,  y  que  ella  las 
sirva  Se  las  daré  á  mi  hijo,  al  señor  ingeniero  necánico  que 
no  sabe  encender  una  fragua.,  (pausa breve).  ¡Adonde  hemos 
llegado  con  la  política  de  mi  mujer  cita!  .  De  todo  esto,  tengo 
yo  la  culpa.  Si  me  hubiese  casado  con  una  de  aquellas  que  vie- 
nen de  mi  país,  hubiéramos  hecho  un  matrimonio,  que  ni  dos 
ángeles.  Me  dió  la  locura  por  casarme  con  una  hija  del  terreno... 
Una  americanüa  de  pitra  raza,  y  me  perdí  para  siempre.  Cuan- 
do joven,  mece  que  mece  y  dale  que  dale  al  abanico. —  ¡Lola, 
vamos  á  comer! — No  puede  ser;  estoy  leyendo  una  novela  muy 
interesante,  y  quiero  ver  en  lo  que  para  esta  intriga.  .  .  Y  esto 
era  un  día. .  .  y  otro  .  .  y  siempre.  Luego,  le  dió  por  la  políti- 
ca: y  entonces  fué  cuando  se  quedó  ciega.  Para  mí,  es  que 
la  enfermedad  es  peculiar  del  oficio  (pausa).  ¡Válgame  Dios  y 
cuánto  llevo  pasado  en  este  mundo!  .  ¡Y  lo  malo  no  es  eso, 
sino  lo  que  me  quedará  todavía!  Si  la  cosa  continúa  como  vá, 
no  hay  quien  me  libre  al  cabo  de  mis  años  de  volver  á  vender 
patatas  y  bacalao  (medita).  ¡Nada!  No  hay  solución  posible.  Para 
qué  voy  á  decirle  nada  á  don  Lorenzo,  si  está  resuelto  á  em- 
barcar para  España  lo  antes  posible:  y  con  él,  debíamos  ir  to- 
dos los  españoles,  porque  la  verdad  es,  que  están  ocurriendo 
unas  cosas  con  la  guerra  ¡que  se  necesita!  que  sé  yo  lo  que  se  ne- 
cesita para  mostrarse  indiferente.  ¡Ah!  ¿si  per  medio  del  senti- 
miento paternal,  pudiéramos  entendernos?...  podríamos  hacer 
un  gran  favor  por  nuestros  hijos.  ¡Y  qué  desgraciados  son!... 
Tanto  como  se  querían...  están  sintiendo  la  separación.  ¿Si  yo 
pudiera?...  Pero  no  será  posible...  En  fin.  ya  veremos  (toca  el  tim- 
bre). Por  lo  pronto,  ya  que  no  sea  otra  cosa,  haré  comprender  á 
mi  señora  adonde  hemos  llegado  por  su  causa  (éntrala mulata). 


—  40  — 


Criad.    — ¿Llamaba  el  señor? 

Santg.  (Remeda). — ¿Llamaba  el  señor?. . ,  Llamaba,  sí.  Diga  á  la  señora 
que  aquí  le  espero,  que  baje. 

Criad.     — La  traeré  yo.  Tiene  la  vista  de  los  ojos  mu  mala  (sale  por  el  foro). 

Santg.  — ¡Tráigala!  ¡Cuidado  con  el  gusto!  . .  Es  exquisito.  Estaba  de- 
seando mi  señora  que  hubiera  el  menor  motivo  para  cambiar 
de  lazarillo,  .  Ahora  dice  que  está  muy  contenta  con  este 
mostrenco,  porque  las  dos  unidas  representan  al  Nuevo  Mun- 
do, guiado  por  sí  mismo.  ¡Cuidado  con  el  cambio! . . .  Dejar  á 

Carmen  por  este  adefesio  (entran  por  el  foro  Lola  y  la  criada). 


ESCENA  II 

LOLA,  SANTIAGO  y  la  criada. 

Santg.    (Aparte). — ¡Vaya  un  cuadro  que  forman  las  ¿inieblasj  la  oscuridad! 

Lola.     (á  ia  criada). — ¡Imbécil!  .   Pon  cuidado  que  haces  mal  papel. 

Criad,     (a  Loiaj. — Yo  la  llevo  bren.  Si  tropieza,  es  porque  no  ve. 

Lola.  — ¿Para  qué  me  llamaba^. . .  ¡Ahí. . .  ¡que  silencio  más  poé- 
tico! Me  encanta;  con  el  ruido  de  las  máquinas  no  se  oía  el 
canto  de  los  pajaritos  del  jardín. 

Santg.  — ¡Y  á  mí  también  me  encanta! ...  ¡le  tengo  un  cariño  á  los 
pajaritos!  . .  que. . . 

Criad,    (sienta  á  Lola). — ¿Está  mi  señora  bien? 

Lola.      — ¡Muy  bien! ...  me  trata  con  un  esmero  y  un  cuidado  y. .  . 

Santg.    — Sí.     está  como  nunca.  Puede  marcharse. 

Cr  ad.     — Mulata  volverá  cuando  llame  el  señor. 

Santg.  — Vaya  muy  enhorabuena.  Llamaré  si  hace  falta,  (aparte).  ¡Va- 
liente mamarracho! 

Lola.  — Eres  muy  descortés,  Santiago.  Hoy  no  me  has  preguntado 
cómo  estoy. 

Santg.  —Ya  sabes  tú  que  no  acostumbro  á  preguntar  lo  que  veo.  Es- 
tás sentada  como  yo.  Sentada. 

Lola.     — ¡Jesús  hijo!...  ¡Llevas  unos  cuantos  días  de  estar  insufrible! 

Santg.  — ¡Y  qué  quieres!  Mi  carácter  es  así . . .  (Aparte).  Tenemos  cierto 
parecido . 

Lola.  —¿Para  qué  me  querías?  Sé  breve , . .  ¿Vas  á  leerme  algún  pe- 
riódico? 

Santg.    —¡El  demonio  cargue  con  el  primero  que  se  publicó! . . .  ¿Tie- 
nes valor  de  preguntarme?...  Para  periódicos  estoy  yo. 
Lola.      — No  tuviera  nada  de  particular. 

Santg.  — Sí  tiene...  Y  mucho.  Cuando  mi  padre  me  envió  á  este  país, 
de  todo  me  encargó  menos  de  leer  pape  ¿oles.  Lo  hice  así,  y  me 
ha  ido  muy  bien...  y  á  la  vejez,  no  voy  á  variar  de  conducta... 
Te  llamo,  para  que  sepas  hasta  qué  punto  hemos  llegado  con 
tus  ideas  y  tus...  * 

Lola.  — Si  tratas  de  ofenderme,  me  voy...  Yo  no  puedo  escuchar 
ciertas  cosas. 
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Santg.  — No  nos  veríamos  así,  si  yo  hubiese  dicho  lo  mismo  desde  un 
principio.  Estoy  seguro. 

Lola.  —En  este  mundo  todo  se  puede  arreglar.  Afortunadamente, 
tenemos  unas  leyes  que  ni  á  pedir  de  bi,ca . . .  Dirimen  estas  con- 
tiendas de  una  manera  ¡admirable!  . . 

Santg.  (Aparte), — ¡Y  aún  las  echas  de  valiente!...  Dejémosnos  de  cuen- 
tos y  vamos  á  lo  que  interesa.  Aquí  tengo  siete  cartas,  que  son 
otros  tantos  pedidos  bastante  respetables,  y  por  no  poderlos 
servir,  pierdo  más  de  quince  mil  pesos 

Lola.      — ¿Y  qué  es  eso  para  nosotros?... 

Santg.  — ¡Nada!...  No  tuve  yo  que  pasar  mucho  para  reunir  los  pri- 
meros cincuenta. 

Lola.     — La  pérdida  es  poco  considerable  para  que  te  desesperes. 

Santg.    — ¡Cielos!.  .  ¿Que  no  me  desespere  por  15.000  pesos? 

Lola.      —Preferible  es  no  ganar  esa  cantidad,  á  perderlo  todo. 

Santg.  — ¡Lola!...  Desde  este  momento  va  á  terminar  aquí  el  imperio 
de  lo  ideal,  y  va  á  dar  comienzo  el  de  lo  positivo,  aunque  se 
hunda  el  mundo. 

Lola.     — Bueno...  ¿Y  qué  me  dices  á  mí? 

Santg.    — Que  aquí  no  hay  más  amo  que  yo,  ni  más  voluntad  que 

la  mía. 
Lola.     — ¿Y  tu  esposa? 

Santg.  — Para  nada  la  necesito.  Por  tu  causa  he  tenido  que  cerrar  la 
fábrica  y  perder  ¡quien  sabe  los  miles!  Y  no  es  eso  todo...  sino 
lo  que  amenaza.  Pero  si  sale  mi  plan... 

Lola.     — ¿Qué  plan  es  ese? 

Santg.    — Abrir  la  fábrica  de  nuevo.  Ese  es  mi  plan. 
Lola.     — ¿Con  qué  operarios? 

Santg.    — Con  los  mismos  que  teníamos  antes.  Estoy  dispuesto  á  todo, 

antes  que  dejarlos  marchar. 
Lola.     — ¡No  lo  consentiré! 

Santg.    — Luego  tú  ¿qué  es  lo  que  quieres?...  Que  no  haya  conciliación 
y  á  las  muchas  pérdidas  sufridas,  tengamos  que  agregar  la  de 
nuestro  hijo. 
— ¡Mi  hijo,  no!  Eso  no. 

— Pues  le  perderemos  si  te  empeñas.  El  mal  de  que  se  siente  es 
muy  grave. 

Lola.  — La  enfermedad  de  Luis,  no  es  de  muerte,  todos  hemos  pasa- 
do por  ella.  El  tiempo  traerá  el  olvido,  y  éste  la  curación. 

Santg.    — Así  lo  crees  tú,  pero  te  equivocas.  El  médico  lo  ha  dicho... 

«los  males  que  comienzan  por  el  corazón,  concluyen  matando.» 

Lola.      — ¿Qué  dices?  ¡Llama!...  ¡Llama  al  momento!...  quiero  estar 

al  lado  de  mi  hijo.  (Levántase). 

Santg.    — ¡No!  ¡no!...  Iré  yo  antes  ..  para  llevar  á  cabo  mis  proyectos, 
necesito  hablar  con  él,  y  ponernos  de  acuerdo  (se  dirige  ai  foro). 
Lola.     — ¡Espera!  ¡Espera!  ¡Quiero  ir  yo  también!... 
Santg.    —Nunca.  Mi  remedio  es  más  eficaz,  has  de  verlo  (sale  por  el  foro). 
Lola.     (Dando  vueltas) — ¿Que  su  remedio  es  más  eficaz?...  ¡Qué  martirio! 
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ESCENA  III 

LOLA,  después  la  criada  por  el  foro. 

(Buscando  ei  timbre). — ¿Cuáles  serán  sus  planes?...  ¿Cuáles  esos 
proyectos  de  que  me  habla?...  ¿Será  posible  que  unas  cuantas 
palabras  le  pongan  frente  á  mí?  (toca  el  timbre).  ¡Gracias  á  Dios! 
Te  juro  que  no  has  de  lograr  tu  intento;  si  tú  eres  fuerte,  el 
enemigo  con  quien  batallas  no  es  de  los  que  se  rinden.  Afor- 
tunadamente tengo  en  casa  aliados  de  toda  mi  confianza  (entra 

la  criada  por  el  foro). 

Criad.     — ¡Señora! 

Lola.  — ¡Al  momento!  Llame  á  don  Carolino,  el  presidente  del  club, 
y  sin  que  nadie  le  vea,  le  conduces  hasta  aquí. 

Criad.  —Señorito  Carolino  se  alegrará  mucho.  Dos  veces  ha  pregun- 
tado si  podía  ver  á  la  señora. . .  pero  como  estaba  aquí  el  señor. . . 

Lola.     — ¿Y  dónde  está? 

Criad.    — En  la  calle,  por  el  lado  del  jardín. 

Lola.  — ¡Pues  al  momento!  Abrale  y  que  entre  por  los  talleres  sin 
ser  visto. 

Criad.    — Vuelvo  enseguida  (sale  por  el  foro). 

Lola.  — ¿Ceder  en  mi  empeño?  ¿Pactar  los  opresores  con  los  oprimi- 
dos, cuando  la*  victoria  está  de  parte  de  éstos?  (siéntase,  y  ai  mismo 

tiempo  entra  Carolino  por  la  derecha  seguido  de  la  criada,  la  cual  después  de 
escuchar  en  la  puerta  izquierda,  saie  por  el  foro  y  pasea  de  un  lado  á  otro  en 
actitud  de  espiar). 


ESCENA  IV 


LOLA,  CAROLINO  y  ia  criada. 


CAROL.     — ¡Señora!  (temeroso). 

Lola.      — Pase  con  cuidado. 
Carol.    — A  los  pies  de  usted . 

Lola.  — ¡Silencio!  nada  de  fórmulas.  Quiero  recibir  de  usted  un  gran 
favor. 

Carol.    — Ahora  como  siempre,  estoy  á  sus  órdenes. 

Lola.  — Se  trata  de  mi  hijo:  esa  maldita  aprehensión  que  se  ha  apo- 
derado de  él  por  causas  que  usted  no  ignora,  nos  priva  de  su 
concurso. 

Carol.    — ¡Me  extraña  que  un  hombre  como  él,  sea  tan  voluble f 
Lola.      — Es  una  veleta  movida  por  dos  vientos  contrarios.  El  amor  es 

una  madera  tan, dócil,  que  lo  mismo  se  presta  para  hacer  un 

héroe,  que  un  traidor. 
Carol.    — Y  bien,  ¿qué  puedo  yo  hacer? 

Lola.  — Su  ingenio  nos  ha  salvado  siempre.  Cuando  la  otra  vez  qui- 
so abandonarnos,  si  no  es  por  usted  que  supo  arrancarle  aquél 
juramento,  nos  quedamos  sin  él. 

Carol.  — ¡Ah!  ¡ya  lo  creo!. .  Estaba  muy  rebelde.  No  tiene  más  vo- 
luntad que  la  de  esa  mujer  de  quien  vive  enamorado. 
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Lola.      — Por  eso  quiero  que  la  olvide.  Que  se  aleje  de  ella.  Busque 

usted  un  medio  para  conseguirlo. 
Carol.    — Medios  no  me  faltan,  pero  son  estos  asuntos  tan  delicados. .. 

que...  vamos. 

Lola.  — Un  medio  cualquiera.  En  logrando  el  fin,  todos  son  buenos 
El  que  usted  crea  más  apropósito. 

Carol.    — ¡Más  apropósito!. ..  Una  difamación.  El  es  hombre  de  honor. 

Lola.  —  ¡No. . .  eso  no!  Pudiera  esclarecerse  la  verdad  y  complicar  más 
e]  asunto.  Otro  más  radical.  Yo  estoy  dispuesta  á  todos  los  sa- 
crificios antes  que  verle  mezclada  con  esa  raza. 

Carol.    —  ¡  Ah! . . .  ¡Sublime  idea! ...  Si  usted  acepta,  nos  hemos  salvado. 

Lola.      — ¿Y  consiste? 

Carol.    — En  llenar  por  completo  su  deseo.  Una  gran  distancia  alejará 

al  uno  del  otro.  Las  circunstancias  les  pondrán  frente  á  frente... 

y  como  usted  sabe  de  donde  parte  la  rivalidad  que  entre  ellos 

existe,  el  éxito  puede  ser  seguro. 
Lola.      — Si  es  posible,  es  un  gran  acuerdo, .  .  ¿Y  mi  hijo,  correrá 

algún  peligro? 

Carol.    — ¡Ninguno!  Los  cargos  honoríficos,  no  exigen  sacrificios  ma- 
teriales. 
Lola.      — Sepamos  su  plan 

Carol.    — Ya  sabe  usted  la  confianza  que  en  mí  tiene  depositada  la  jun- 
ta central  de  Nueva  York,  y  las  facultades  que  me  tiene  con- 
feridas. Cojo  un  nombramiento  en  blanco,  coloco  en  él  el  nom- ' 
bre  de  Luis,  y  asunto  concluido.  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Lola.      — Podría  negarse. 

Carol.  — ¿Sobre  este  punto?...  ¡Imposible!  No  vé  usted  que  está  fir- 
mado por  la  junta  central  á  la  cual  ha  jurado  obedecer  ciega- 
mente en  todo  lo  que  se  relacione  con  la  guerra? 

Lola.      — ¿Y  cuál  será  su  misión? 

Carol.  — ¡Honorífica!  Solamente  honorífica.  Conducir  una  expedición 
de  voluntarios  á  Tampa.  E]  cargo  no  puede  ser  más  honroso . . . 
ni  de  más  efecto. 

Lola.     — ¡Sublime!  .    ¡Aceptado!  .    ¿Y  esa  expedición,  puede  salir? 

Carol.  — Mañana  mismo  si  se  recauda  lo  necesario.  A  eso  venía.  Como 
usted  ha  dado  tantas  pruebas  de  amor  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia... 

Lola.  — ¡Y  las  que  he  de  dar  todavía!  Repletas  de  oro  están  mis  cajas, 
y  en  ninguna  otra  cosa  lo  daría  por  mejor  empleado  que  en  ver 
cumplidas  las  palabras  de  «Monroe». 

Carol.  — Gracias  en  nombre  de  los  favorecidos.  Nunca  sabrán  apre- 
ciar lo  mucho  que  os  deben. 

Lola.     — ¿Y  qué  misión  llevan  esos  voluntarios? 

Carol.  — ¡La  misión  más  grande  y  más  gloriosa!  Formar  parte  del  ejér- 
cito expedicionario  que  ha  de  invadir  á  España.  Acorralar  al 
indómito  león;  ¡vencerlo! 

Lola.      — ¡Soberbia  empresa  si  llegan  á  conseguirlo! 

Carol.    — ¡Lo  conseguirán!  ¿Quién  puede  dudar  de  nuestro  ejército? 

Lola.      — Se  portan  bien, . .  Hay  que  hacerles  justicia.  ¿Y  cuánto  se  « 
necesita? 
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—Como  son  varios  los  donantes,  con  diez  mil  pesos  por  parte 
de  usted,  habría  lo  suficiente. 

•—Yo  los  doy  muy  gustosa  (saca  una  llave).  ¡Mulata!  tenga  cuida- 
do de  avisar  si  viene  alguien . 
— ¡Está  bien,  señora!  (sale). 
—  Saque  usted  esa  cantidad  en  billetes. 

(Aparte).—  ¡Hoy  me  proteje  la  suerte!  (saca  unos  cuantos  fajos  que  guar- 
da en  el  bolsillo  con  gran  recelo  y  luego  dos  más).  Quisiera  en  este  mo- 
mento que  tuviera  usted  vista  para  que  apreciara  mi  desinte- 
rés y  fidelidad. 

—Bien  sabe  que  merece  toda  mi  confianza. 
— Dos  fajos  de  cinco  mil. 

(Precipitada por  ei  foro).— -¡Señora!  ¡Señora!  ¡Que  viene  gente! 

(Aparte).— ¡Qué  maldita  estrella! 

—¡Salga  usted  al  momento!  ¡Déme  la  llave! 

(Entrando  de  nuevo). — ¡Que  es  el  Señor! 

—Si  me  coje  aquí,  somos  perdidos. 

—Pero  dése  usted  prisa,  que  nos  compromente. 

— ¡La  llave! 

—Vuelva  luego .  .  que  no  falte. 
— Ya  esta  ahí,  señora. 

(Saliendo  por  la  derecha). — ¡No  Valen  quince  mil  pesOS  el  SUSto  que 

me  he  llevado! 

— ¡Huyamos  nosotros  también! 

—¿Por  dónde?  (celeridad). 

—Por  cualquier  parte  . .  Por  el  jardín  (salen  por  el  foro). 


ESCENA  V 

SANTIAGO  solo.— Entra  por  el  foro. 

—Vayan  ustedes  enhorabuena. . .  ¡Parece  que  vá  algo  violen- 
ta!... ahora,  aunque  vaya  y  le  predique  á  su  hijo,  me  impor- 
ta poco.  La  verdad  es,  que  es  una  desgracia  encontrarse  en  la 
situación  de  Luis.  Su  madre  le  empuja  por  un  lado...  Yo  por 
otro.  Menos  mal,  que  la  razón  vence  siempre.  ¡Los  adelantos 
que  tendríamos  en  casa,  porque  la  guerra  la  ganará  Juan  ó 
Pedro,  es  lo  hay  que  ver.  En  cambio,  si  yo  viera  á  mi  hijo 
padec  íspués  de  haber  trabajado  tanto  por  hacerle  dichoso, 
sería  capaz  de  todo  lo  malo  .  cometería  una  locura. . .  pero 
no:  afortunadamente,  Luis  está  ya  convencido  de  la  verdad,  y 
hoy  mismo  quedarán  reconciliados  Carmen  y  él;  y  con  ellos, 
todos  los  demás,  porque  Lola,  sea  como  quiera,  al  fin  es  madre; 
tarde  ó  temprano  tendrá  que  venir  á  la  razón. 
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ESCENA  VI 

SANTIAGO  y  LORENZO  que  entra  por  el  foro. 

Lorz.      —  ¡Ya  se  arregló  todo!  Ya  hemos  tomado  pasaje,  y  mañana  tar- 
de saldremos  con  rumbo  á  España. 
Santg.    — ¡Cómo!      ¡Qué  dice  usted! 

Lorz.      — Que  al  fin  nos  vamos.  ¡Gracias  á  Dios!  Dentro  de  30  días  á 
lo  más,  si  en  la  travesía  no  ocurre  algún  percance,  estaremos 
de  guarnición  en  las  plazas  de  Andalucía  ó  destacados  en  las 
costas.  .  quién  sabe. 
Santg.    — ¡Pero  don  Lorenzo!  ¿Qué  dice  usted?. . .  ¡Marcharse  cuando 

yo  creía  que  se  harían  las  paces! 
Lorz.      — ¡Paces!. . .  veremos  si  los  pechos  con  que  se  va  á  formar  la 
la  muralla  para  atajar  el  paso  al  soberbio  y  pretendido  invasor 
de  aquel  pueblo  glorioso,  son  ó  no  más  fuertes  que  los  buques 
destrozados.  ¿Quieren  llevar  su  osadía  hasta  ese  punto?., 
¡pues  que  sigan! . .    Afortunadamente  no  es  España  la  Nación 
que  más  puede  quejarse  de  la  ingratitud  de  sus  hijos. 
— Yo  le  hablaba  á  usted  de  otras  paces  . .  de  las  nuestras. 
— Entre  nosotros  no  llegaron  á  perderse  nunca.  El  hombre  que 
sabe  agradecer,  tiene  que  guardar  siempre  grato  recuerdo  del 
que  fué  su  bienhechor;  pero  en  este  asunto  no  podemos  enten- 
dernos. 
— ¡¡Hombre!! 

— En  primer  lugar,  porque  España  necesita  de  nuestros  ser- 
vicios, y  en  segundo  porque  sería  una  traición  imperdonable 
continuar  dando  producto  en  un  país  que  como  este  hemos  he- 
cho rico  con  el  sudor  de  nuestras  frentes,  para  que  luego  des- 
pués vaya  á  emplear  su  oro  en  bombas  explosivas  para  destruir 
á  nuestros  hermanos. 
Santg.  — ¡Hombre!  ¡Que  aquí  se  emplea  el  oro  en  bombas  explosivas! 
Lorz.     — Quién  lo  duda  . .  día  llegará  que  todo  se  aclare.  Por  eso  es 

inútil  todo  medio  de  conciliación. 
Santg.    — Aparte  de  todo  lo  que  se  relacione  con  intereses  tan  sagra- 
dos, hay  entre  nosotros  intereses  comunes  que  tanto  usted  como 
yo  estamos  obligados  á  defender.  Fíjese  bien . 
Lorz.      — Todos  mis  intereses  están  allí.  Fuera  de  aquella  tierra  estoy 

desligado  de  todo  compromiso. 
Santg.    — Estoy  conforme  en  que  como  ciudadano  sea  así.. .  Pero  los 
hombres  somos  algo  más  que  ciudadanos  . .  poseemos  otros  tí- 
tulos, que  ni  ante  Dios  ni  ante  los  hombres. . .  los  cambiaría- 
mos por  nada. 
Lorz.      — ¡Otros  títulos! ...  ¿Y  cuáles  son?. . . 
Santg.    — Con  uno  basta.  El  de  padres. 

Lorz.  — ¡El  de  padres!. . .  es  cierto.  Es  un  tirano  más  que  tiene  el 
hombre. 

Santg.  — La  patria  exige  sacrificios,  que  cuanto  más  grandes  menos 
mortifican,  porque  acaban  con  la  vida.  Este  otro  es  más 
exigente.  A  veces  nos  humilla. . .  nos  veja. . .  Odiamos  la  vida 
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y  porque  sus  caprichos  lo  quieren  así,*  sentimos  más  deseos 
de  conservarla. 
Lorz.      —Sí.,   es  un  déspota .. . 

Santg.  1 — Pero  un  déspota  que  ennoblece  al  que  esclaviza;  por  eso  es 
necesario  sacrificarse  en  bien  suyo. 

Lorz.      — Hay  circunstancias  en  que  no  es  posible. 

Santo.    —¡Hombre!  .  .  ¿Que  es  imposible?.  .  .  ¿Y  por  qué? 

Lorz.  — El  sacrificio  para  serlo,  ha  de  ser  uno  solo,  pero  com- 
pleto . 

Santo.  —Dígame  usted  . .  ¿Por  atender  á  ese  deber  sagrado  en  aras 
del  cual  está  resuelto  á  sacrificarse,  ha  dejado  nunca  de  cum- 
plir ese  otro,  que  como  aquél,  es  sagrado  también? 

Lorz.      — ¡Nunca!  Me  avergonzaría  de  lo  contrario. 

Santg.  — Pues  lo  mismo  puede  continuar,  sacando  de  ello  el  doble 
partido  de  favorecer  al  segundo,  que  por  cierto  bien  lo  merece. 

Lorz.  — Sí. .  Ya  lo  creo  que  Jo  merece.  .  Los  hijos  se  quieren  mu- 
cho. Por  ellos  se  mendiga  .  se  va  al  crimen, . .  y  a  veces. . . 
hasta  el  patíbulo...  pero  siempre  gustoso. 

Santg     — ¿Luego  entonces?.  .    ¿A  qué  esa  indecisión? 

Lorz.  — Porque  es  también  un  deber  no  sacrificar  lo  que  se  quiere 
tanto. 

Santg.    —Venga  esa  mano.  Somos  padres,  para  que  no  llegáramos  á 

un  acuerdo. 
Lorz.      —¡Cómo!  (aparte).  ¿Será  posible? 

Santg.    — El  peligro  que  amenazaba  la  dicha  de  nuestros  hijos,  lo  he 

conjurado  yo. 
Lorz.      — ¡  Usted!  ¿Y  cómo? 

Santg.  — La  causa  que  produjo  la  ruptura  de  relaciones,  y  ha  puesto 
en  peligro  esas  vidas  tan  preciadas  para  nosotros,  ha  desapa- 
recido. Luis  reniega  de  sus  ideas  por  el  amor  de  Carmen,  y  si 
alguna  vez  tiene  que  emplear  su  elocuencia  en  favor  de  una 
de  esas  dos  causas,  será  en  la  nuestra. 

Lorz.  — Temo  que  la  medida  llegue  tarde.  No  sé  si  mi  hija  hará 
otro  tanto. 

Santg.    — De  usted  depende. 

Lorz.      — De  mí,  no.  Las  facultades  paternales  son  más  limitadas. 
Santg,    —Pues  démosles  entera  libertad,  y  que  ellos  se  entiendan... 

El  amor  hace  prodigios. 
Lorz.      — Por  mí.     accedo.  No  quiero  remordimientos. 
Santg.    — Y  si  se  ponen  de  acuerdo,  ¿cuál  ha  de  ser  su  conducta? 
Lorz.      — La  ya  trazada. 
Santg.    —¿En  sentido  firme? 

Lorz.  — ¡Irrevocable!  Hecha  su  felicidad,  la  vida  no  tiene  para  mí 
valor  ninguno. 

Santg.  — Yo  le  acompaño  á  usted.  Tanta  nobleza  estimula.  No  quiero 
que  mi  hijo  sea  menos  en  ostentar  títulos  honrosos.  Los  hijos 
de  aquel  gran  pueblo,  podremos  ser  tímidos  á  veces,  pero  so- 
mos firmes  y  resueltos  cuando  lo  exige  el  deber.  Cuente  usted 
conmigo . 

Lorz.      — La  partida  ha  de  ser  pronto. 
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Santo.  —Pero  no  mañana.  Cuando  las  bodas  se  celebren.  Pero  en  se- 
creto ¿eh?  y  si  la  suerte  nos  pro  teje  en  nuestra  empresa  . 

L0RZ,  —Volveremos  á  su  lado.  ¿Dónde  ha}-  mayor  gloria  que  vivir 
junto  á  un  hijo  que  es  feliz  y  dichoso? 

Santg.    — ¡Manos  á  la  obra! 

LORZ.  —Buen  éxito.  ¡A  lo  que  obligan  los  hijos!  (Salen  Lorenzo  por  3a  iz- 
quierda y  Santiago  por  la  derecha). 


ESCENA  VII 

LUIS,  luego  LOLA,  arabos  por  el  foro. 

I4JIS.  —¡Sepulcral  silencio!  ¡Triste  soledad!  Todo  refleja  en  esta  casa 
el  estado  de  mi  alma  Días  de  angustia,  horas  fatales  que  co- 
rréis como  el  pensamiento  para  hacer  más  y  más  en  la  que  ha 
de  partir  para  siempre  la  mujer  que  más  amo  en  el  mundo, 
(pausa).  ¡  ih!  ¿Si  pudiera  convencerla? .  .  ¿Si  mi  arrepentimien- 
to fuese  eficaz?  Pero  yo  dudo.  ¿Será  tanta  mi  desventura? 
¿Tanto  ha  de  ser  su  rencor,  que  antes  de  partir  no  tengan 
aquellos  ojos  celestiales  una  mirada  compasiva,  para  el  que 
antes  fué  su  ídolo  adorado?.  .  ¿No  tendrán  aquellos  labios 
una  palabra  de  consuelo  que  mitigue  los  dolores  de  mi  cora- 
zón? (dirígese  á la  puerta  izquierda).  ¡Cerrada!  como  lo  están  para  mí 
las  puertas  de  la  esperanza  ¡Carmen!  .  ¡Carmen!  Parece  que 
suena  en  mis  oidos  aquel  «no  te  perdono»  desgarrador. 

LOLA.       (Entra  por  el  foro  titubeando).  —  ¡Luis! .  .  .  ¡LlÚs!  .  . 

Luis.      (Al  encuentro). — ¡Madre  mía! 

Lola.  —¿Quién  te  ha  mandado  abandonar  el  lecho  tan  temprano? 
¿Por  qué  has  venido  aquí? 

Luis.  —Abandoné  el  lecho,  por  que  tengo  necesidad  de  defenderme 
de  la  muerte  que  vaga  tenebrosa  en  derredor  mío  buscando  una 
presa  con  ansiedad.  Por  eso  vine  aquí  en  busca  de  consuelo. 

Lola.  — El  consuelo  que  tú  buscas  no  puedes  hallarlo  aquí;  el  con- 
suelo, está  en  mí,  en  tu  madre. 

Luis.       — ¿En  tí  has  dicho?. . 

Lola.  —Sí.  El  cariño  maternal  es  un  vaso  inagotable  de  bálsamo 
consolador. 

Luis.  —¡Imposible!  Ese  remedio  que  tú  me  ofreces  no  es  eficaz  para 
mí.  Tiene  una  mezcla  corrosiva  .  mezcla  de  ideas  de  odio; 
es  un  veneno .  El  mismo  que  ha  infeccionado  todo  mi  organis- 
mo y  destroza  las  fibras  de  mi  alma . 

Lola.      — ¡Injurias  á  tu  madre! 

Luis.  —¡Perdóname!  Mi  ánimo  no  es  ofenderte.  Yo  no  procuro  otra 
cosa  que  hacerte  un  bien  al  decirte  la  verdad 

Lola.      — ¿Un  bien?  ¡Horror! .  .  tu  mente  se  extravía. 

Luis.  .  —Nunca  estuvo  más  sustentada  por  la  razón.  Tu  cariño  hacia 
mí,  es  mucho;  el  mío  hacia  tí,  infinito  Ambos  nos  encontra- 
mos amenazados  por  un  mismo  peligro;  buscar  la  salvación, 
debe  ser  obra  común.  Tú  tienes  un  plan,  yo  tengo  el  mío,  pero 
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son  muy  distintos  como  lo  es  nuestro  sentir.  Pongamos  mano 
á  la  obra  ¡pero  te  lo  ruego!  .  Te  suplico  por  el  sagrado  amor 
que  te  profeso,  que  me  dejes  libre,  que  no  interrumpas  mis 
actos. 

Lola.      — ¿Dejarte  libre?  ¿Qué  piensas  hacer? 

Luis.      — Salvarte  á  tí  de  ese  peligro,  y  salvarme  yo. 

Lola.      — ¿Y  cómo?  ¡Explícate! 

Luis.      — Arrojándome  á  los  piés  de  esa  mujer,  de  cuyo  amor  está  pen- 
diente mi  existencia. 
Lola.      — ¡Imposible!  ¡Eso  nunca! 

Luis.  —  Sí.  Y  le  pediré  perdón.  Abjuraré  ante  ella  de  esas  ideas  que 
aprendí  de  tí,  como  única  doctrina. 

Lola  ,  — ¡Si  tal  acto  llegaras  á  ejecutar,  merecerías  mi  desprecio!  ¿Re- 
negar mi  hijo  de  sus  ideas?  ¿Faltar  como  hombre  á  un  jura- 
mento prestado?  ¡A  tu  misma  conciencia  te  doy  por  juez! 

Luis.  — El  que  abjura  de  un  error,  ni  ofende  á  su  Dios,  ni  falta  á 
su  conciencia. 

Lola.  —  ¿Tú  á  los  pies  de  esa  mujer?. . .  ¡Acción  tan  ruin  merecería 
mi  desprecio!      Has  lo  que  quieras. 

Luis.  - -¿Lo  quieres  asi?  .  ¡Pues  así  será!  ..Moriré  . .  pero  al  me- 
nos, tendré  el  consuelo  de  saber  que  me  perdona  (saliendo  por  el 
foro)  ¡Medítalo  bien!  ¡El  plazo  es  corto! 

Lola.  — «¡Medítalo  bien!»  «¡El  plazo  es  corto!»  ¡Loco!. . .  ¡Loco  mil 
veces!  .  ¿No  saber  dominar  una  pasión?. . .  ¡Mulata! . . .  ¡Mu- 
lata! (entra). 

Criad.    — ¡Señora! 

Lola.  — Llévame  al  momento  al.  lado  de  mi  hijo,  y  después  avisa  á 
don  Carolino,  y  sin  perder  momento  que  traiga  el  documento 
que  él  sabe. 

Crtad.    — Está  bien  (la  lleva). 

Lola.      — ¡Llévame  pronto!  (tropieza). 

Criad.    — ¿Qué  es  eso? 

Lola.      — ¡Torpel  que  acabarás  por  matarme  (salen  por  el  foro). 


ESCENA  VIH 

SANTIAGO  por  la  derecha,  y  luego  PEPE  por  el  foro. 

Santg.  — Si  las  ratas  supieran  eso  de  horizontal  y  todas  esas  cosas,  ya 
podían  hacerme  pedidos ,  que  maldita  la  falta  que  me  ha- 
cían los  operarios.  Se  pasean  por  batallones.  Bien  caro  me 

Cuesta  el  haber  sido  tan  complaciente.  (Entra  Pepe  por  el  foro  tara- 
reando), 

Pepe.      — Hola  don  Santiago. . .  Me  alegro  de  verle  güeno. . .  ¿Qué  tal, 

hombre?.     ¿qué  tal? 
Sa.ntg.    — ¡Bien,  hombre!  ¿Y  tú? 

Pepe.      — ¡De  primera!  Toos  los  días  de  juerga.  Cuatro  cañitas  aquí. . . 

cuatro  chatos  más  allá. . .  y  así  pasamos  el  tiempo .  Desde  que 
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me  fui  de  aquí  no  he  dormio  más  que  catorce  noches  en  la  de- 
legación. 

— ¡En  mes  y  medio! 

—  Si  estoy  más  arreglao  que  un  viejo.  Mire  usted.  Cojo  una 
mona...  si  me  pilla  cerca,  á  casita  á  dormirla...  ¿Que  la  Vitoria 
me  dice  algo?...  Le  doy  un  cosqui. . .  y  á  vivir...  Naá...  Como 
siga  así  mucho  tiempo,  me  van  á  tener  que  canonizar. 

—  ¡Siempre  tan  calavera!  ¿Y  qué  traes  por  aquí  de  bueno? 
—Ahí  vamos  á  casa  del  señor  Lorenzo  á  ayudarle  á  la  mucha- 
cha á  poner  cuatro  sogas  en  los  baúles  . .  como  nos  vamos 
mañana. . . 

—Lo  sé    .  ¿Y  tú  también  te  marchas? 

—¡Ya  lo  creo!  Mañana  sale  la  última  remesa.  Ya  le  hemos  dao 
á  España  un  barco,  un  millón  , .  y  ahora  nuestros  cuerpecitos. 
¿Que  le  parece  á  usted?  ¿üsted  no  ha  llega  o  á  ver  el  barco  Rio 
de  ¿a  píala? 

■-  ¡No! .  .  Y  lo  siento.  Dicen  que  es  un  barco  hermoso. 
—¡La  mar!  vérosle.  .  ¿cómo  le  digo  que  es  de  grande?  Sí.  . 
para  andar  de  proa  á  popa,  hay  que  ir  en  vicicleta. . .  y  cuan- 
do llegue  uno,  de  seguro  que  fleva  en  las  pantorrillas  dolores 
de  reumatismo. 
— ¡Ya  debe  ser  hermoso! 

—¡Pues,  y  cañones!  Lo  menos  tiene  cinco  mil  por  banda,  sin 

contar  los  castillos.  ¡¡Tiene  un  puente!! 

(Aparte).— Que  habrá  que  andarlo  también  en  vicicleta. 

—¡Que  es  más  largo! . . .  que  el  puente  de  Santo  Domingo  aquel 

de  mi  tierra.  ¿Usted  no  ha  visto  aquel  puente? 

—No. . .  pero  lo  supongo. 

—Y  por  ese  tenor,  todo.  ¡Es  un  barco  hermosísimo  1 
—Según  lo  describes  tú,  más  que  hermoso,  debe  ser  monstruo- 
so. Y  sepamos,  ¿también  te  vas  tú  mañana,  según  dices? 
—Sí  señor. . .  Y  para  siempre.  Quiero  ser  mejor  ranchero  en 
España,  que  Ministro  en  Buenos  Aires. 
—Tan  mal  no  les  ha  ido  á  ustedes  aquí. 
— Por  el  contrario . .    pero  esta  gente  me  ha  echan  la  sal  en  la 
mryera.  ¿Usted  ve  este  püisú  (señala  la  levita)  que  llevo  puesto? 
pues  lo  he  cambiao  por  no  llevar  encima  la  americana.  Estoy 
bien  ¿eh?  ¡Ni  un  mata^r  de  toros! 

— Puede  que  una  vez  pasado  el  entusiasmo  de  la  guerra  vuelvan 
ustedes  otra  vez.  Si  tal  piensa  alguno,  cuente  con  el  pasaje  y 
colocación  en  mi  casa . 

— Se  lo  agradezco  á  usted  lo  mismo  que  si  lo  bebiera.  Pero  no 
quiero. 

— ¿Y  por  qué?  Hay  que  fijarse  en  todo . . .  España  está  muy 
mala,  y  con  la  guerra  se  pondrá  peor.  No  hay  que  hacerse  ilu- 
siones 

— Bien  ó  mal,  á  mi  Patria.  Primero,  á  defenderla.  Luego,  álo 
que  dé  la  suerte    .  El  hambre  que  allí  se  pasa  alimenta  más 
que  aquí  la  carne  de  gallina. 
— Allí  nos  veremos .  También  yo  voy . 


—  50  — 


Pepe.     — ¿Cómo?.  . .  ¿Usted  también  viene  á  España? 
Santg.    — Así  pienso.  Pero  guarde  reserva  ¿eh? 

Pepe.  — jOlé  los  barbianes!  Si  yo  pillara  á  usted  en  Málaga,  le  iba  á 
poner  de  armejas  y  pescao  frito  que  no  lo  iba  á  conocer  ni  su 
madre.  ¡Vénnasosté  hombre!  . .  ¡vengaste!  y  verá  la  primer  tie- 
rra que  hay  de  levante  á  poniente  (sale  por  la  izquierda). 


ESCENA  IX 

SANTIAGO,  luego  LUIS  por  el  foro. 

Santg.  —¡Qué  noble  y  verdadero  es  el  sentimiento  de  la  Patria  1  Aquí 
tenemos  á  este  calavera  que  solo  vive  por  el  vicio  y  para  el  vi- 
cio, que  ni  le  preocupa  el  porvenir,  ni  la  familia:  y  tan  luego 
como  se  le  habla  de  su  Nación,  desprecia  cuantos  bienes  pu- 
diera ofrecerle  un  país  extranjero,  y  con  el  alma  llena  de  entu- 
siasmo y  los  ojos  brotando  lágrimas,  dice:  «Aquí  está  mi  vida 
para  sacrificarla  por  mi  Patria».  ¡Nada!. .  .  me  voy  con  ellos 
á  cumplir  ese  deber  sagrado,  no  quiero  ser  menos  que  el  que 
siempre  creí  «el  más  ruin  de  mis  operarios.» 

Luis.  (Entrando).— ¡Padre  querido!  ¡Un  abrazo!  Tus  consejos  me  han 
salvado,  y  nos  han  salvado  á  todos 

Santg.    —¡Cómo!  Repítelo  otra  vez, 

Luis.  —Mamá  se  ha  convencido.  Cede. . .  ya  no  se  opone  á  mis  pro- 
yectos . 

Santg.    —¿Así  te  lo  ha  dicho? 

Luis.  —Lo  ha  demostrado  con  su  silencio,  que  es  igual. . .  Un  carác- 
ter como  el  suyo  se  puede  convencer,  pero  no  doblegar. 

Santg.  —¡Ese  silencio!  . .  Vamos. .  Pero  en  fin,  sigue,  que  saldrás 
victorioso.  ¡Cuánto  me  alegro  por  tí! 

Luis.  —Ya  lo  creo. . .  La  he  convencido  hasta  la  evidencia.  La  lu- 
cha que  hemos  sostenido  ha  sido  muy  dura,  pero  he  vencido . 
De  tal  modo  iluminó  Dios  mi  inteligencia,  que  ni  siquiera  una 
palabra  ha  tenido  para  refutar  mis  argumentaciones .  Somos 
felices  desde  hoy . 

Santg.    — Dios  lo  quiera  como  yo  lo  deseo. 

LUIS.        — ¿Y  por  qué  no?  (hacia  la  izquierda). 

Santg.    —¿Dónde  vas? 

Luis.  —A  dar  el  paso  decisivo. .  En  busca  de  Carmen.  No  lo  de- 
moro por  más  tiempo  (entra). 

Santg.    — Sí,  ve. . .  que  solo  tu  dicha  puede  hacer  la  mía. 
Luis.      (Dentro). — ¡Carmen!  ¡Carmen! 

Sa  jítg     —Me  ocultaré . . .  quiero  ser  testigo  del  acto  más  importante  de 

mi  vida  (entra  por  la  derecha). 
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ESCENA  X 

CARMEN  y  LUIS  por  la  izquierda.— LOLA  y  la  criada  por  la  ventana  del  foro  izquierda, 

Luis.  — ¡Ven,  mi  esperanza!  Cielo  de  ventura  eclipsado  por  rencoro- 
sas nuves,  tras  de  las  cuales  ha  permanecido  oculto  tanto  tiem- 
po el  sol  de  mi  dicha.  ¿Quién  ha  podido  alejarnos?  . .  ¿Quién 
interponer  su  influencia  para  separar  dos  almas  que  el  amor 
con  su  mágico  poder  supo  unir  en  una  sola? 

LOLA.       (Asómase  acompañada  de  la  criada). —  [{Horror!!  ¿Mi  hijo  á  SUS  piés? 

¡ Y  no  viene! .  .  (ocúitanse). 
Carm.  — ¿Quién  ha  de  ser?  .  Tú. . .  tus  ideas.  El  odio  que  profesas 
á  mi  Patria  Cierto  es  que  te  amé,  que  en  mi  alma  queda  un 
vago  recuerdo  de  aquel  amor  que  para  mí  fué  en  un  día  c sue- 
ño de  anhelada  ventura».  Pero  este  recuerdo  no  me  mortifica, 
no  me  produce  el  daño  que  aquel  otro,  que  conservaré  siempre. 
¡Aquellas  injurias!.  .  ¡Aquellas  maldiciones  calumniosas,  y 
aquellos  planes  destructores  en  contra  de  aquel  suelo  tantas 
veces  regado  con  mi  llanto! 
Luis.      — ¡Perdón,  Carmen!  ¡Perdona  al  que  cegado  por  la  ignorancia 

pudo  causarte  tanto  mal! 
Carm.      — ¿Perdón?.  .  ¿Crees  acaso  que  se  olvida  tan  fácilmente  el  sue- 
lo donde  se  nace,  donde  se  deslizó  la  niñez    .  donde  se  recibie- 
ron las  caricias  de  una  madre  amantísima,  y  se  tienen  sepul- 
tados á  los  seres  más  queridos?.  .  .  ¿Pudistes  imaginar  en  mal 
hora,  que  vivir  lejos  de  donde  se  conservan  tantos  y  tan  dulces 
recuerdos,  es  bastante  para  olvidarlos?  No.  La  ausencia  hace 
más  sólido  ese  sagrado  amor.  Cuando  la  luz  del  día  asoma  por 
Oriente  y  despertamos  á  ella,  nuestra  primera  mirada  se  pier- 
de en  el  espacio,  buscando  ansiosa  aquel  pedazo  de  tierra,  y 
absorbidos  en  éxtasis  delicioso,  nos  parece  ver  sus  mares,  sus 
doradas  playas  . .  su  cielo  transparente  .    que  respiramos  el 
ambiente  de  sus  brisas  y  el  perfume  embriagador  de  sus  cam- 
os  y  jardines.  Entonces,  nuestra  alma  se  transporta  á  las  in- 
nitas  regiones  de  lo  ideal  ,  y  al  mismo  tiempo  que  nos  parece 
oir  una  voz  celestial  que  entona  un  aire  popular  de  esos  que 
conmueven  al  alma  y  ensalzan  tanta  y  tanta  grandeza. . .  que 
unos  brazos  amigos,  nos  estrechan  contra  un  pecho  tan  noble 
como  leal.  En  este  momento  sublime  se  dilata  el  corazón  . 
el  llanto  afluye  á  nuestros  ojos,  y  derramamos  abundantes  lá- 
grimas .   ¿Puede  amarse? .  .  ¿Es  digno  de  perdón  el  que  como 
tú,  desea  vencer  y  destruir  ¡aquella  Patria!  por  quien  lloramos 
cada  vez  que  sale  el  sol? 
Luis.      — No...  Tienes  razón:  no  puede  amarse.  Pero  tampoco  un 
alma  como  la  tuya  ¡tan  noble!. .    ¡tan  grande  y  tan  generosa! 
puede  negar  un  perdón  al  que  arrepentido  de  sus  faltas,  se  lo 
implora  de  rodillas  (arrodíllase).  ¡Pronuncia  esa  palabra  divina!... 
¡Vuelve  á  mi  espíritu  la  tranquilidad  perdida!  ¡Cierra  esa  he- 
rida mortal  que  abrió  tu  olvido  en  mi  pecho  y  harás  feliz  para 
siempre  al  que  no  ansia  otra  dicha  que  tu  amor! . . .  Tengan 
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esos  ojos  celestiales  una  mirada  compasiva  para  el  que  tantas 
veces  fué  dichoso  al  contemplarlos,  y  hallarás  al  que  sacrifica- 
ría cien  vidas  si  posible  fuera,  en  defensa  de  esa  causa  sacro- 
santa que  tú  defiendes  con  tanto  amor. 
Carm.     —¡Tú!. ..  (aparte).  ¿Será  posible?  \ 
Luis.      —Yo  . .  ¿No  crees  en  la  sinceridad  de  mis  palabras? 
Carm.     —  ¡Levan  tal 


ESCENA  XI 

CARMEN,  LUIS  y  CAROLINO,  por  el  foro. 

Carol.  —¡Mi  apreciable  don  LuisI  ¡A  los  piés  de  usted,  señorita!  La- 
mento en  lo  más  profundo  de  mi  alma  haber  interrumpido  el 
amable  coloquio,  (en  que  supongo)  se  encontraban  ustedes  en 
este  momento;  esperando  sirva  de  disculpa  á  mi  inoportunidad, 
la  tan  delicada  como  alta  misión,  que  me  permite  la  honra  de 
encontrarme  en  vuestra  presencia . 

Carm.     —Muchas  gracias.  La  honra  es  nuestra,  caballero. 

Luis.      (Con  recelo). — ¿Qué  misión  traes?  ¡Sé  breve! 

Carol.  —Comenzaré  felicitando  á  ustedes  por  la  alta  honra  que  mi 
distinguido  amigo  don  Luis  ha  merecido  de  la  junta  central 
del  protectorado  de  la  independencia  de  Cuba,  al  nombrarle 
jefe  de  la  expedición  de  voluntarios  que  mañana  mismo  ha  de 
salir  de  este  puerto  con  rumbo  á  las  costas  de  España,  m  el 
pliego?, 

Luis.      — ¿Qué  dices? 

Carm.     — ¡Tú! . . .  raparte).  ¿Qué  oigo?  ¿Tú  jefe  de  una  expedición? 

Luis.      (Mira  ei  pliego  y  luego  le  estruja).—  ¡Me  has  perdido! 

Carm.     — ¿Tú  jefe  de  una  expedición  para  invadir  mi  Patria? 


ESCENA  XII 

Dichos,  más  SANTIAGO  que  entra  por  la  derecha. 

Santg.    — ¡Cómo!  ¿Qué  es  eso? 
Luis.      —-Mi  perdición . 
Santg.    — ¿Pero? 

Luis.      — ¡No  hay  salvación  posible! 

Santg.  —¿Y  tú,  su  amigo,  eres  el  que?  ¡ya  lo  sé  todo! . . .  ¡Ven  misera- 
ble! . .    (le  coje)  ¡Inutiliza  ese  documento  ahora  mismo! 

Carol.  — No  puedo.  No  tengo  poder.  (áLuis).  Ya  sabes  á  lo  que  se 
obliga  un  hombre  de  honor,  cuando  presta  un  juramento. 

Santg.  — Ni  me  sirve  honor,  ni  me  sirve  nada.  ¡Que  lo  inutilices  te 
digo! 
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Luis.  — No  porfíes. . .  Es  inútil. . .  Dos  soluciones  hay,  elige  tú:  ¿Qué 
me  quieres,  muerto  ó  deshonrado? 

Santg.  — ¡Ah  infame!.  .  .  ¡Ah  ladrón  de  la  tranquilidad  de  mi  fami- 
lia! Inutiliza  ese  documento,  ¡ó  mueres! 

Carol.    (Apaite).— ¿Sabrá?  ..  ¡Caballero! 

Luis.      — ¡Carmen,  piedad! 

Carm.  — ¿Piedad  para  tí?  ¡Aléjate  de  mí,  eres  ingrato  para  que  seas 
noble! 

Santg.  — ¡Escucha  esas  palabras,  miserable! .  .  ¡Me  has  robado  la  di- 
cha de  mi  hijo!  (le  acomete). 

Luis,  i    — ¡No!  ¡No  lo  consentiré!. . .  ¡Déjame,  yo  le  castigaré  que  soy 

el  ofendido!  (Santiago  y  Luis  se  disputan  la  presa  y  Carolino  escapa  por  el 
foro  derecha,  ambos  le  siguen  llevando  ventaja  Santiago). 

Santg.  — ¡No! . .  ¡Déjame  á  mí!  (con  el  revolver  en  la  mano)  ¿Huyes  como 
un  ladrón?,  .    ¡Pues  muere  como  tal!  (dispara). 

LUIS.        — ¡Muerto!  (Desde  la  puerta). 

Carm.     — ¡Hay  Dios  mío! 
Santg.    —¡Ya  estás  vengado! 


ESCENA  XIII 

CARMEN,  SANTIAGO,  LUIS  y  LORENZO  por  la  derecha —Luego  se  dirige  al  loro 

Lorz.      — ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí? 

Santg.     — Que  he  matado  al  ladrón  de  nuestra  dicha. 

Lorz.      (a  la  puerta). — ¡Cierto!  No  es  poco  culpable  ese  hombre  de  lo  que 

ocurre  en  esta  casa. 
Carm.     — ¡Padre!  Abandonemos  este  suelo  maldito. 
Lorz.      — Huiremos  de  él,  sí.  Fuera  de  la  patria,  no  hay  dicha  posible. 
Santg.    (Disponese  á  marchar). — Toma  la  llave  de  la  caja,  es  lo  único  que 

puedo  darte  en  señal  de  cariño.  Dame  un  abrazo,  y  ruega  á 

Dios  que  me  proteja  (se  abrazan). 

Luis.      — ¡Padre! 


ESCENA  ÚLTIMA 


(ANIMACIÓN) 

CARMEN,  LOLA,  SANTIAGO,  LORENZO,  LUIS  y  CRIADA. 

Criad.     (Desde  la  puerta).  -  ¡Un  hombre  muerto! 
Lola.      (Entrando). — ¡Mi  hijo!  ¿Dónde  está  mi  hijo? 
Santg.    — ¡Calla,  fiera  humana!  ¡No  llames  hijo  á  tu  víctima!  No 
llames  hijo  al  que  has  puesto  en  guerra  con  su  mismo  padre! 

(Hace  por  salir  y  Luis  le  detiene), 
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Luis. 

Santg, 


Luis, 


Lola. 
Carm. 
Lola. 
Santg. 

Lola. 


— [No  te  vayas!  No. 
— {Déjame  escapar,  no  quiero  caer  en  poder  de  la  justicia! 
(a  carmen  y  Lorenzo).  ¡Si  consigo  mi  evasión,  en  las  trincheras  de 
España  nos  veremos! 

— ¡Cómo!...  (Sujetándole). — jNol...  Eso  no.  Perdida  mi  espe- 
ranza. (Mira  á  carmen).  ¿Olvidado  por  tí,  y  en  guerra  con  mi  pa- 
dre? ¿Contigo,  que  has  manchado  tus  manos  en  sangre  porque 

yo  fuese  dichoso? .  .    (Saca  un  puüal  sin  eer  visto  de  Santiago  y  se  lo  clava). 

¡Antes  la  vida! . .   ¡Ay!  (Cae). 

(Horrorizada). — ¡Mi  hijo!  ¡Luis!  ¡Luis! 

—  ¡Luis  mío!  ¡Muerto!...  ¡Yo  te  perdono!...  (De  rodillas  á  su  lado). 

(Más  atribulada). — ¡Mi  hijo!  ¡Mi  Luis! 

(De  pié). — ¡Tu  Odio  de  raza  se  ha  convertido  en  crimen!  ¡Mal- 
dita,... maldita  Seas!  (Saliendo). 
— ¡Ciega  y  sola!  ¡Ay  de  mí! 


(cae  el  telón) 


FIN  DEL  DRAMA 


OBRAS  PUBLICADAS,  DEL  MISMO  AUTOR 


La  primera  falta  (i). — Novela  origina*. 
Españoles  en  campaña.— Episodio  dramático  en  un 
acto  y  en  prosa,  original. 

Odio  de  raza. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 


1)    Está  en  prensa  la  segunda  edición. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Señores  Hijos  de  Cuesta,  Carretas  9,  principales 

librerías  y  casa  editorial. 

PROVINCIAS 

Principales  librerías  y  señores  representantes  de 
¡a  casa  editorial  Hijos  de  E,  Hidalgo 


PRECIO:  2  PESETAS 


JNo  se  servirá  pedido  que  no  vaya  acompañado  de 
n  importe,  mas  el  gasto  de  franqueo 


